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1) INTRODUCCIÓN

No sin razón se estima que la tragedia es  sabia (568a)
Sócrates personaje en Politeía
 de PLATÓN
Hace muchos años, un hombre que hacía poco tiempo había iniciado su análisis, al comienzo de una sesión, preocupado, dolido y triste, exclamó: ¡Todos estamos mal y vamos para atrás! Somos como una planta que esta apestada ¡No sé qué hacer! Describía un conmovedor drama que los envolvía, tenían problemas psíquicos, físicos, económicos y se peleaban entre ellos; esto nos hizo recordar al comienzo del Edipo tirano de Sófocles. Interrumpió su análisis, antes de que pudiésemos ofrecerle interpretaciones sobre lo que presentaba como una peste. El curso de nuestras investigaciones, o mejor, cuando estuvimos en condiciones de afrontar el estudio de la célebre tragedia, encontramos algunas comprensiones que podrían haberlo ayudado, pero ya era tarde, lamentablemente no volvimos a tener noticias suyas. Ignoramos si aún vive porque transitaba la vejez y tenía problemas de salud física; a él, a su familia y a todos los que, por diversas razones no pudimos ayudar satisfactoriamente en nuestra función de psicoanalistas, les dedicamos este trabajo.

Admirada por Aristóteles
, tomada por Freud para ejemplificar determinantes deseos inconscientes presentes en el hombre desde la infancia, Edipo tirano de Sófocles es una obra de arte polisémica, enigmática y compleja
 que, con el tiempo que todo lo ve (1213), fue consolidándose como un clásico
, es decir, que de sus relecturas siempre pueden encontrarse nuevos contenidos que están dichos con el específico lenguaje del arte que es similar al de los sueños
. Tras la unidad de acción que le otorga la investigación de un crimen, se entrecruzan la historia de una pólis
 en decadencia y la de un hombre que luego de alcanzar el poder, cae abruptamente en la desgracia al descubrir horrorizado que sin reconocerlos como tales, mató a su padre y se casó con su madre con la que tuvo cuatro hijos.

La primera versión de la leyenda de Edipo que conocemos es la de Homero y se la ubica en el siglo VIII a.C. Tres siglos después los trágicos del siglo V a. C. ofrecieron una serie de segundos relatos, fueron más amplios y, naturalmente, respondían a la cultura de la época como Homero a la suya. A comienzos del siglo XX, Freud señala a la humanidad la actualidad y la importancia psicológica de uno de los contenidos de la tragedia y colocará el nombre del protagonista principal al trascendente fenómeno psicológico que descubrió: el complejo de Edipo
. Es innecesario mencionar la importancia de Edipo tirano para el psicoanálisis, muchos trabajos psicoanalíticos se dedican a la tragedia
, pero son más los que abordan el complejo de Edipo; con relación a este último tema, puede inferirse nuestro criterio a partir de la manera en que interpretamos Edipo tirano. En general el material aportado por la tragedia no difiere del proveniente de analizandos con impulsos parricidas. Tampoco haremos consideraciones metodológicas, el lector puede inferir nuestro procedimiento a partir de la tarea realizada. Coincidimos con Bollack (1995: 81) en que dirigirse a una obra de arte es entrar en un sistema de pensamientos.

Con relación al Edipo tirano de Sófocles, Freud partió de la observación de sí mismo y de personas que denominó psiconeuróticas; en nuestro análisis hallamos otras problemáticas que continúan teniendo vigencia de las que destacamos la tiranía y algunas de las principales características que la acompañan. El funcionamiento psíquico del tirano sería más primitivo y alterado que el nivel de los observados por Freud
. Éstos soñaban o tenían la fantasía de matar al padre para unirse con la madre, pero la leyenda se refiere a quien llevó a cabo el acto, lo que indica una muy diferente personalidad. De las características de Edipo presentada en la tragedia destacamos: amor por lo que se cree que es (narcisismo que lleva al desconocimiento tanto de sí mismo como del prójimo), accesos de violenta furia que desconoce los lazos de sangre, rechazo a las leyes y normas, soberbia, autosuficiencia, fáctica ausencia de amor, un superyó destructivo y pleno de odio que no comprende ni procura ayudar y solo ataca despiadadamente lo que considera que está mal. Como puede inferirse son particularidades sumamente nocivas tanto para él mismo como para su familia y negativas para establecer lazos sociales; la peste es una adecuada representación de su capacidad de daño y de propagación, ya que lleva a la decadencia a personas y a organizaciones sociales.

La línea interpretativa seguida encontró otros aspectos que pueden sumarse a los señalados por Freud y con los que explicaba porque la tragedia continuaba conmoviendo. En este sentido, Edipo tirano puede servirnos como un espejo en el que podemos reconocernos y también distinguir algunos aspectos disfuncionales de las sociedades que organizamos o integramos.

Se ha afirmado que Edipo tirano es una tragedia de destino
. Si la idea es destacar la ínfima influencia que tiene la voluntad del hombre ante las circunstancias y los hechos de su vida, estamos de acuerdo aunque preferimos no usar ese término. Pero si con ‘destino’ se entiende que es la fuerza desconocida que se cree que obra sobre los hombres y los sucesos, o el encadenamiento de los sucesos considerado como necesario o fatal; disentimos porque los conocimientos sobre el hombre y la sociedad que se han ido obteniendo aportaron muchos elementos esclarecedores, aunque también se sepa que algunos fenómenos psicológicos, políticos y sociales, no son determinados racionalmente, que interviene el azar y además, que todavía falta mucho por conocer. Precisamente el psicoanálisis ha demostrado que la relación con los progenitores es la que básicamente determina, además de la personalidad, las características de su modo de amar y de integrar y establecer sociedades, es decir, lo que entendemos que es el complejo de Edipo. Por los motivos antes expuestos es que reservamos el uso de la palabra ‘destino’ para el ámbito literario o poético.

Con la ayuda de un especialista
 a quien mucho agradecemos sus aportes, cotejamos las traducciones a nuestro alcance con el texto en heleno
. En general la citas de la tragedia estarán basadas en la traducción de Assela Alamillo.

2) SÓFOCLES: UNA VIDA FELIZ Y EXITOSA QUE ACOMPAÑÓ EL FLORECIMIENTO DE ATENAS

“Si soy Sófocles no estoy loco y si desvarío no soy Sófocles”,

y a continuación leyó en voz alta el Edipo
Relato de Sátiro en Linaje y vida de Sófocles

Esta fue la defensa que Sófocles hizo en el juicio que le entabló su hijo Yofronte acusándolo de haber perdido la razón a causa de su avanzada edad. Esta conflictiva edípica parece haberse originado en el hecho de que Sófocles dio origen a dos líneas de descendencia: de su casamiento con Nicóstrata tuvo a Yofonte (también dramaturgo); y con Teoris de Sición (hetaíra) a Aristón, quien a su vez tuvo un hijo al que llamó Sófocles, las preferencias del autor de Edipo tirano estaban inclinadas por el linaje generado con Teoris. 

Sófocles
 (sabio famoso)
, nació en el demo de Colono Hípico en el 497 o en el 496 a. C. y murió hacia el 406; su padre se llamaba Sófilo, era lo que ahora se denominaría un empresario fabricante de armaduras y la familia era de las más distinguidas de Atenas. Desde joven Sófocles era hábil para la música y la danza. Se lo tiene por apuesto, ingenioso, culto, amante del buen vivir, sociable, patriótico y un creyente sumamente piadoso ya que era sacerdote de un grupo que rendía culto a uno de los héroes de la medicina que acompañaban a Asclepio. El desempeño de altos cargos hizo que fuese una figura pública conocida. Como Sócrates, sólo abandonó su patria para servirla. con su dichosa y exitosa vida acompañó el esplendor de Atenas, murió antes de que fuese derrotada. Escribió un total de cientoveintitrés obras de las cuales sólo se conservan siete y únicamente a tres se las ha podido ubicar temporalmente con precisión
. Triunfó por primera vez en el 468 a. C. venciendo a Esquilo; luego, en las Dionisias y en las Leneas
 en numerosas oportunidades; un tercio de sus obras ganaron el primer puesto y nunca quedó por abajo del segundo. Sus contemporáneos lo apodaban la abeja en alusión a la dulzura de su producción y Aristófanes manifestaba que Sófocles tenía untada la boca con miel.

Sófocles introdujo varias innovaciones en la presentación de las tragedias: incrementó de doce a quince el número de integrantes del Coro y agregó un tercer actor.

Frínico en Musas, resume su vida: Feliz Sófocles, que mueres luego de una larga vida, / hombre afortunado y sabio, / autor de muchas y bellas tragedias: / y termina felizmente, sin haber sufrido ningún mal (fr. 31).

3) LA PRIMERA VERSIÓN ESCRITA DE LA LEYENDA DE EDIPO

Vino luego la madre de Edipo, la bella Epicasta,

que una gran impiedad cometió sin saberlo ella misma,

pues se casó con Edipo, su hijo. La tomó como  esposa

tras haber dado muerte a su padre y los dioses lo hicieron

saber a las gentes. Él en Tebas, rigiendo a los cadmios,

en dolores penó por infaustos designios divinos

y ella se fue a las casas de Hades de sólidos cierres,

que, rendida de angustia, se ahorcó suspendiendo una cuerda

de  la más alta viga. Al morir le dejó nuevos sufrimientos,

cuantos suelen traer a los hombres las Erinias maternas
Ulises en Odisea de HOMERO (XI: 271-280)

De la remota cultura oral, esto de Homero que puede ubicarse en el siglo VIII a. C., es lo más antiguo de lo que ha quedado escrito sobre la leyenda de Edipo
.

Para sintetizar recordaremos la información sobre Layo (‘laios’ significa ‘izquierdo’), Edipo y Yocasta (Hija sobresaliente)
 que ofrece Grimal (1951). Cadmo (Sobresaliente) con Harmonía, hija de Ares y Afrodita, tuvieron seis hijos, uno de los cuales fue Polidoro. De la unión de éste con Nicteis nacieron: Hemón y Lábdaco (Rengo); a su vez éste último fue el padre de Layo (Jefe del pueblo o Torpe), quién con la bella Epicasta, después Yocasta, fueron los padres de Edipo. En las tragedias Yocasta fue hija de Meneceo y hermana de Creonte (Soberano), con Layo tuvo a Edipo y con éste engendró cuatro hijos: Eteocles (Auténtico), Polinices (Victorioso), Antígona e Ismene. Antiope, hija de Nycteus rey de Beocia, fue seducida por Zeus y tuvo mellizos: Amphion y Zetus, quienes según Homero, fueron los fundadores de Tebas; Amphion fue un arpista extremadamente hábil, se casó con Niobe; Zetus se casó con la ninfa Thebé, de aquí el nombre de Tebas. Cuando Amphion y Zetus tomaron posesión de Tebas, Layo se refugió en el reino de Pélope y allí raptó a su hijo Crisipo, lo que implicaba una grave injuria; Apolo aceptó el castigo pedido por Pélope de que si Layo tuviese un hijo, éste lo mataría y tomaría como esposa a su madre. Después de la muerte de Amphion y Zetus, Layo recobró Tebas y se casó con Epicasta. Posteriormente, al enterarse Epicasta que estaba casada con su hijo Edipo, se suicidó, pero él continuó reinando. Otra versión que sostiene que Yocasta tuvo con Edipo dos hijos: Frastor y Laónito y que Edipo, luego de la muerte de Yocasta se casó con Eurigania
.

Eteocles tuvo un hijo llamado Laodamante que al parecer no tuvo descendencia. Polinices se casó con Argía, hija de Adrasto tuvo tres hijos: Tesandro, Timia y Alastor. Tesandro fue padre de Tisámeno y éste de Autesión cuya hija, Argía II se caso con Aristodemo y tuvieron a Procles y a Eurístenes.

Por último quisiéramos destacar que las dos últimas líneas de Odisea que citamos en el epígrafe, señalan que los sufrimientos que padeció Edipo con posterioridad a la muerte de Epicasta se originaron en la culpa representada por las Erinias.

4) SINOPSIS DE LA TRAGEDIA

El poder mostrará al hombre
BÍAS DE PRIENE
  

Un siglo después, Sófocles tiene una opinión similar, en su Antígona, Creonte afirma: Imposible conocer el corazón, el criterio, las ideas de un hombre hasta no verle en altos puestos y entre leyes (175-176) y posteriormente escribió la tragedia que se desencadenó luego de que Edipo logró tener el poder en Tebas.

La tragedia se inicia con la súplica del pueblo de Tebas a Edipo, su tirano, para que remedie la decadencia y la peste que nuevamente los está asolando. Edipo había sido designado gobernante como reconocimiento al hecho de haber eliminado el mal que los estaba destruyendo, fue el único que pudo resolver el enigma que planteaba la Esfinge
 y con esto acabó con lo que asolaba a Tebas. Le otorgaron como esposa a Yocasta, la viuda de Layo, el anterior tirano que había sido muerto. Edipo gobierna Tebas, pero tiene igual poder que Yocasta y que Creonte (579-582).

Edipo había enviado a su cuñado Creonte
 a consultar al oráculo de Delfos, quien recibe como remedio para el mal de Tebas la eliminación de la contaminación mediante la expulsión o la muerte del asesino de Layo; el crimen había quedado irresuelto debido a la preocupación por los daños que permanentemente les producía la Esfinge. Edipo convoca al pueblo, pide que se denuncie al culpable y hace imprecaciones sobre el asesino y sus encubridores.

Tiresias (El prodigioso)
 se presenta ante Edipo que lo había llamado, pero se niega a revelar lo que sabe; enfurecido por la negativa lo acusa de ser el instigador del crimen en complicidad con Creonte, Tiresias le responde que él es el asesino de Layo, que vive en una vergonzosa convivencia, que ignora de quienes desciende, que pronto quedará ciego, en la miseria y que, tanto él como sus hijos, serán desdichados.

Creonte se presenta a Edipo rechazando su acusación, Edipo piensa en condenarlo a muerte, Yocasta interrumpe la disputa y pregunta por el altercado. Edipo le comenta que lo había acusado de ser el asesino de Layo. Yocasta le comenta la falibilidad de los vaticinios y como ejemplo le relata que el oráculo había anticipado que Layo sería muerto por el hijo de ambos, pero le quitaron la vida unos salteadores en un triple cruce de caminos, y el hijo que tuvieron, a los tres días de haber nacido, fue abandonado con los tobillos sujetos con hierros. Edipo se angustia al escuchar a Yocasta y le pregunta por el aspecto de Layo. Yocasta le responde que era alto, había comenzado a encanecer y de fisonomía parecida a la suya; Edipo comienza a sospechar que ha hecho imprecaciones sobre él mismo y le pregunta si Layo iba solo o acompañado. Yocasta le contesta que eran cinco en total, uno de ellos era un heraldo y Layo iba en una carroza; esto incrementa la preocupación de Edipo quien pregunta entonces por quien que trajo a Tebas la noticia de la muerte de Layo. Yocasta le dice que era un criado que al enterarse que él estaba en el poder pidió ir al campo. Edipo le comenta a Yocasta que sus padres eran Pólibo y Mérope de Corinto y que en un banquete un ebrio le manifestó que él era hijo ilegítimo de sus padres, al día siguiente interrogó a sus progenitores sobre el tema, pero lo tranquilizaron; decidió entonces, sin hacérselo saber, ir a Delfos, donde no recibió respuesta al respecto, pero sí el vaticinio que asesinaría a su padre, que se casaría con su madre y que tendría una descendencia insoportable a la vista de todo mortal. Esto lo hizo huir de Corinto, en el cruce de caminos una comitiva lo intenta apartar del camino pero los enfrenta matando a todos. Si ese hombre era Layo, él será el hombre más desgraciado por las imprecaciones que él mismo ha manifestado contra el asesino. El coro le pide que espere hasta que llegue el pastor. Edipo sólo encuentra como diferencia el hecho que se sostuvo que eran varios los que dieron muerte a Layo, y en su caso, fue él solo quien ultimó a los integrantes de la comitiva. 

Interviene el Coro y comienza pidiendo conservar siempre la pureza en palabras y obras porque las leyes, como son de origen divino y están habitadas por un dios, no pueden ser olvidadas. Después señala que la intemperancia engendra tiranos y cuando está estimulada por afectos ilícitos llevan a lo más alto para luego despeñarse en dolorosas e inmodificables circunstancias. Rogará al dios que la patria tenga siempre una protección divina. A continuación solicita que sea castigado quien actúe sin temor a la justicia ni respeto por los dioses. Finalmente manifiesta que los oráculos de Layo se incumplen y la creencia en los dioses se extingue.
Yocasta pide a Apolo un desenlace libre de impurezas. Llega un mensajero quien anuncia a Yocasta la muerte de Pólibo y que Edipo va a ser proclamado tirano de Corinto. Yocasta manda a llamar a Edipo y le señala la falibilidad de los oráculos: Pólibo murió anciano y a causa de una enfermedad; no tiene de qué preocuparse. Edipo le contesta que lo intranquiliza lo del lecho de la madre que aún vive. Yocasta afirma que muchos hombres han tenido himeneos con su madre en sueños y que los que los que mejor la pasan son lo que se burlan de ellos. El anciano mensajero le dice que no tiene que tener temor de contaminarse con Pólibo y Mérope porque ellos no son sus padres, él mismo fue quien lo entregó a Pólibo luego de haberlo recibido de otro pastor en el monte Citerón después de haberlo liberado de los hierros que atravesaban sus tobillos, su nombre precisamente proviene de esto (‘oidéo’ que es ‘hincharse’ y ‘poís’ que es ‘pies’). Edipo pide entrevistar a ese pastor, Yocasta se opone, pero Edipo insiste: no cejo hasta dar con mi nacimiento (1059), interpreta que por vanidad Yocasta no aceptaría que su esposo tenga un origen plebeyo; Yocasta, furiosa, se retira. El criado de Layo se resiste a hablar, pero al ser forzado por Edipo, informa que Yocasta le entregó el hijo recién nacido que habían tenido con Layo para que acabase con él por miedo a unos funestos oráculos, pero él desobedeció la orden por compasión y lo entregó a un pastor esperando que lo llevase lejos. Edipo se encuentra con su verdadero origen. El coro, ante la historia de Edipo manifiesta la inconsistencia de los hombres que roban la dicha que es fugaz y que a nada mortal llamará feliz. Un paje anuncia el suicidio de Yocasta y que Edipo se clavó en los ojos los broches de su vestido.

Edipo maldice al quien le salvó la vida en el monte Citerón porque de haber muerto no sería tormento para él ni para sus amigos.

Creonte, el nuevo gobernante, tiene una actitud prudente con Edipo, va a consultar por cual es la mejor medida a tomar y complaciendo su pedido, le promete cuidar de sus hijas que, con lo acontecido, tienen un difícil porvenir.

Finaliza con una reflexión del coro que sugiere que a nadie se llame feliz hasta que haya muerto sin haber caído en desgracia alguna.

5) EDIPO TIRANO
La tiranía iguala al hombre con los dioses (1169)

Hécuba en Las troyanas de EURÍPIDES
Algunos eruditos como Jebb (1887-1907: 5) sostienen que es indudable que Sófocles tituló Edipo (Oidipos) a su tragedia y que copistas posteriores le agregaron ‘týrannos’, ‘tirano’. Suponemos la seguridad del erudito debe basarse en varios hechos, entre ellos, en la existencia de numerosas obras de distintos autores y todas ellas denominadas Edipo
; también en que Aristóteles así la menciona en numerosas oportunidades
. Asimismo en Linaje y vida de Sófocles, el breve escrito que suele acompañar a los manuscritos, se afirma que Sófocles leyó en voz alta el Edipo; podría inferirse que se trataba de lo que ahora lleva el título de Edipo en Colono, pero como vemos, quienes copiaron este texto mencionaron la tragedia sin agregado alguno lo que sugeriría la costumbre de denominar Edipo a toda tragedia sobre este personaje. Y por último mencionaremos que lo mismo ocurre en Sobre lo sublime, un tratado literario de autor anónimo al que se ubica en el siglo I, que en dos oportunidades menciona el Edipo de Sófocles (23: 3 y 33: 4).
Sí el título Edipo tirano fue colocado por Sófocles, suponemos que quiso destacar que el drama ocurrió mientras Edipo gobernaba Tebas y la importancia de la tiranía en la tragedia. Si fueron los copistas posteriores quienes adicionaron el término tirano al título de Edipo, querrían resaltar lo mismo y a la vez diferenciarla de la homónima posterior conocida como Edipo en Colono. En ambos casos daría lo mismo si se denominara Edipo, Edipo Primero o Edipo tirano
 porque no se altera el espíritu de la obra. Pero si se lo modifica, como muchas veces se hace al traducir el título como ‘Edipo rey’
 recurriendo a un sinónimo que posee otras características
, se induce a que el lector que no coteja con el texto en heleno, se vea llevado a disminuir la importancia del término ‘tirano’ en la tragedia. En primer lugar hay que destacar que la calificación de ‘tirano’ a Edipo es propia de Edipo tirano
 de Sófocles, ni Homero ni Esquilo utilizan este término; en efecto, Sófocles denomina ‘tirano’ a Edipo en ocho oportunidades y en sólo una, como excepción, casi al final de la tragedia, el coro lo llama ‘rey’ ‘basileys’ (1202); esto indica que teniendo a disposición dos términos, ‘týrannos’ y ‘basileys’
, Sófocles eligió al primero. Refiriéndose a la muerte de Layo, pregunta Edipo: ¿Qué tipo de desgracia se presentó que impedía, caída la tiranía, averiguarlo? (128-129); es decir que da una clara idea de que se trataba de un típico régimen tiránico opresivo. 

Dijimos que la utilización de la palabra ‘tirano’ era característica de Sófocles porque Homero
 no menciona ni el cargo de Edipo ni el de Layo, y Esquilo en Los siete contra Tebas, que es del 467 a. C., es decir, cuatro décadas previa, nunca recurre a la palabra ‘týrannos’ y sí ‘basileis’, ‘rey’, en tres oportunidades (764, 804 y 820)
. Recordemos que ‘basileis’
 era un término que específicamente significaba ‘rey’ y que si bien es admisible que se diga que un ‘tirano’ es un ‘rey’, es inaceptable afirmar que un ‘rey’ es un ‘tirano’, salvo que su gobierno se caracterice por la falta de respeto a las leyes y por su maldad. Si, como esperamos fundamentarlo adecuadamente más adelante, Edipo es un tirano y la tiranía es la peste que destruye linajes y comunidades, y a esto le adicionamos la condena a las tiranías que contiene la tragedia
; disponemos de válidas razones para que se acepte el título de Edipo tirano
 que se encuentra en los manuscritos. Además, para conservar el sentido de la tragedia, deberían respetarse todas las oportunidades en las que en la está escrito en heleno ‘týrannos’ y sus derivados y no traducir como ‘rey’, éste y otros términos, por ejemplo, como ‘anax’ (Señor), ‘kratínon’ y sus derivados (poder, dominio, soberanía), ‘egemón’ (conductor), o ‘despóte’ (amo).

Al iniciar un repaso sobre el término ‘tyrannos’ en los antiguos helenos, aclaramos que un estudio exhaustivo escapa a los objetivos de este trabajo, por eso, presentamos esta somera introducción.

El adjetivo ‘týrannos’, ‘tirano’ se aplicaba a dioses y humanos y significaba que se tenía poder absoluto sobre hombres o estados
 y que obraban de acuerdo a su criterio sin ajustase a ninguna ley; o designaba al gobernante exclusivo que había tomado el poder por la fuerza o por decisión mayoritaria
, pero que lo ejercía sin respetar las leyes y a su arbitrio disponía del destierro, la vida y el patrimonio de sus gobernados
; o denominaba a una personalidad que ejercía su autoridad sobre los demás con desconsideración y violencia. Como puede apreciarse, ‘týrannos’ poseía distintos matices según el sujeto, la época, la pólis y los contextos en los que era utilizado
, pero conceptualmente puede decirse que hacía referencia a un poder absoluto no recibido por derecho sucesorio que quitando toda libertad, avasallaba sin respetar ni los derechos ni la vida de los demás. En suma: los dioses eran tiranos y los tiranos eran hombres endiosados que se creían dioses. La cita del epígrafe es clara y no una opinión solitaria, Platón coincide (Politeía 468b).

Se sostiene que la palabra ‘týrannos’ fue tomada de pueblos del Asia Menor, tal como se lo hizo con ‘basiles’ y ‘anax’
. Un vocablo muy próximo a ‘týrannos’ era ‘koíranos’ (rey, amo, jefe), de origen indo-europeo en algunas de esas lenguas poseía un significado militar como ‘armado’ o ‘tropa armada’, que haría referencia a su violencia. Según el sofista Hipias de Elis (fr. B 9), la palabra ‘týrannos’ se difundió a partir de la época de Arquíloco (siglo VII a. C.). A su vez, el vocablo heleno originó el latino ‘tyrannus’ y, muchos siglos después, a partir del XII, fue asimilado por muchos idiomas europeos
. En la actualidad, en general, con ‘tirano’ se designa a quien por medios violentos usurpa el poder y gobierna con opresión sin atenerse a ley alguna, o a la persona que somete a su arbitrio a otras
.

En Atenas las tiranías fueron frecuentes en los dos siglos previos a los que vivió Sófocles, particularmente el VII y el VI a. C. y suele calificárselas como Época de los tiranos’
. Luego de paulatinos avances como los que llevaron a cabo Solón (que rehusó a ser tirano), y Clístenes; a continuación de la tiranía de Pisístrato (561-527 a. C.) quien mucho hizo para la instalación de la democracia, esta se estableció en hasta el 404 a. C., fecha en la que Esparta derrota a Atenas y le impone el gobierno de los Treinta tiranos, una dictadura sangrienta que sólo duró un año
. Refiriéndose a una época posterior a las reformas democráticas de Clístenes, es decir, a comienzos del siglo V a. C., en Historia, Heródoto afirma: Atenas, que ya había sido antes grande, se engrandeció más aún cuando se libró de los tiranos (V: 66), los intelectuales advertían que las tiranías coartaban el desarrollo.

Si se hace equivalente al rey con el padre legítimo, la tiranía lo sería el padre adoptivo. Edipo fue adoptado como tirano por los tebanos. El tirano, es el parricida que usurpa el lugar del padre. Que en la tragedia se destaque la importancia de la secuencia generacional queda señalada con la primera frase que manifiesta Edipo frente al pueblo suplicante: ¡Oh hijos (tékna)
, descendencia nueva del antiguo Cadmo! (1).

En los dos próximos puntos, por considerar que contribuyen a la comprensión del Edipo tirano, recordaremos las costumbres y leyes con relación a los recién nacidos, el ritual del pharmakós y a las Erinias.

6) LA SUSPENSIÓN DE LA PULSIÓN DE REPRODUCCIÓN DE LA ESPECIE DURANTE SIETE DÍAS

Y cuando los cimientos de un linaje no se han establecido correctamente,

es fuerza que los descendientes sean desdichados (1261)
Heracles en la tragedia homónima de EURÍPIDES 

Una vez nacidos, no se mataba a los niños, pero sí de los podía dejar morir por falta de cuidados y alimentos abandonándolos en lugares solitarios dentro de un recipiente de barro que hacía de tumba. Luego de un nacimiento, al quinto o séptimo día, tenía lugar la fiesta familiar llamada anfidromias (correr alrededor) porque se lo llevaba corriendo en torno al hogar; esta ceremonia implicaba que se decidió su crianza y que la comunidad lo aceptaba, a partir de este momento el padre perdía el derecho a eliminarlo. Al décimo día se lleva a cabo un nuevo sacrificio y un banquete, oportunidad en la que el niño recibía el nombre (cf. Flacelière, 1959: 101-103).

De lo mencionado en el párrafo anterior quisiéramos destacar la gran importancia del hecho de que la cultura helena otorgaba al padre un lapso de entre cinco y siete días para que decidiese si aceptaba al recién nacido como hijo; durante esos días lo liberaba de su obligación de protegerlo y disponía del derecho de decidir su vida o su muerte. Se trata de una significativa variación porque se interrumpe la pulsión de reproducción de la especie: el padre dispone de varios días para reflexionar tomar la decisión de aceptar o no al recién nacido como hijo. Esto tiene varios significados: hace que la paternidad sea producto de una decisión conciente, otorga poder tiránico del padre ya que puede decidir sobre la vida o no de sus hijos, importancia de las nuevas generaciones y disminuye el amor maternal.

Resulta sumamente llamativo que a un bebé de tres días se le perforen los tobillos porque no encontramos motivos racionales que lo expliquen, pensamos que fue un impactante elemento dramático creado por Sófocles al utilizar el nombre de Edipo de la leyenda homérica al que le agregó el episodio de la exposición. Además, es un significativo hecho simbólico que representa el irreversible daño que queda en un hijo cuando es privado del contacto y del conocimiento con quienes lo engendraron. Esto sugiere la fundamental importancia que tiene la relación del hijo con sus padres biológicos y correspondería a lo que en los progenitores es el amor casto parental que se establece con el nacimiento del hijo. Pero, como lo acabamos de señalar, la cultura helena antigua estableció una variación de la relación que se crea entre el padre y su hijo recién nacido: disponía de cinco días para decidir si lo criaba o lo dejaba morir y esto establecía un corte en la secuencia pulsional. Que esto era costumbre y ley lo evidencia el hecho de que en toda la tragedia no hay condena alguna por el abandono de Edipo por parte de Layo y Yocasta y que inclusive el mismo Edipo cuando por su madre se entera que ella lo entregó para ser expuesto, no se enoja, ni protesta ni se queja.

Cuando Edipo le pregunta al pastor corinto: ¿Y de qué mal estaba aquejado cuando me tomaste en tus manos? (1031), éste le responde: Las articulaciones de tus pies te lo pueden testimoniar. Lo que puede entenderse como una referencia al daño que le hicieron sus padres biológicos representado por las heridas de sus tobillos y le informa que su nombre se originó a partir de que tenía perforados los tobillos (1034).

Si tenemos presente los conocimientos psicológicos que implicas las palabras de Eurípides citadas en el epígrafe; al ser abandonado por sus padres biológicos, Edipo quedó privado de los adecuados cimientos para su personalidad, no hacía falta que se consultase a ningún oráculo para anticipar que su vida sería trágica.

7) EL RITUAL DEL PHARMAKÓS

En los regímenes bien establecidos, si algo se debe vigilar, ninguna otra cosa como que en nada se infrinja la ley,

y en especial vigilar lo de poca importancia, pues la trasgresión de la ley se desliza sin ser advertida;

igual que un gasto pequeño, si se da con frecuencia, acaba con fortunas

ARISTÓTELES, Política (307b, V: 8, 2-3)

El sexto de Targelión, que corresponde al 29 de abril de nuestro calendario era el día en que en la antigua Hélade se llevaba a cabo el antiguo ritual del pharmakós
. Ese día se mataba o expulsaba de la pólis a una persona fea
 o que hubiese cometido un delito, este acto tenía una finalidad expiatoria y purificatoria al librarla de la persona a quien se consideraba causante de los males, también se buscaba prevenir los que podrían llegar a padecer. El ritual se practicaba en la época de Sófocles. El hecho de que a los elegidos se les colocase un collar de higos secos (negros para los varones y blancos para las mujeres) y que a los denunciantes a la justicia se los llamase ‘sicofanta’ que significa ‘buscador de higos’, hace pensar que se tenía la idea de que el delito es el mal que ataca a la pólis que cuando se generaliza es equivalente a una peste.

En Edipo tirano, Sófocles presenta a Tebas en decadencia y el oráculo señala que para revertirla era necesario hallar al homicida de Layo y desterrarlo o matarlo, es decir, propone algo muy similar al ritual del pharmakós
. Era necesario purificar a Tebas castigando un grave crimen que había quedado impune.

Es evidente que aquella cultura tenía en claro que la inobservancia de la ley era destructivo para las organizaciones humanas. Tiempo después, como vemos en la cita del epígrafe, Aristóteles advertía que para mantener la comunidad, deben controlarse inclusive los pequeños delitos.

8) LAS ERINIAS: TEMIDAS DIOSAS PROTECTORAS DEL ORDEN COMUNITARIO

[Edipo] enfurecido como andaba, algún ser invisible lo dirigía, y no mortal alguno de cuantos allí estábamos

El mensajero en Edipo tirano de SÓFOCLES (1258-1259)

Estas palabras aludirían a las Erinias que no son directamente mencionadas en toda la tragedia
. También se referían a ellas, los siguientes comentarios del coro: ¿Qué locura te ha acometido, oh infeliz? ¿Qué deidad es la que te ha asaltado, con un salto mayor que los más largos, sobre su desgraciado destino? […] ¿Cómo te atreviste a extinguir así a tu vista? ¿qué dios te impulsó? (1299-1301 y 1327-1328).
En Edipo en Colono, la última producción de Sófocles, Edipo que ha sido desterrado, vaga hasta detenerse en el bosque sagrado de las Euménidas (Erinias), lugar adonde se desarrolla la tragedia, y siguiendo el consejo del coro lleva a cabo un ritual de purificación ante esas temidas diosas que todo lo ven (42). Lo anterior indicaría que el gran dramaturgo tenía presente la participación de las Erinias en el drama de Edipo.

Recordemos algunas características de las Erinias
. Eran divinidades femeninas de número indeterminado, tan temidas que se las llamaba Euménides, Las bondadosas, para adularlas y evitar su cólera; ellas dicen que se las designaba como las ‘Maldiciones’ (Arai). Nacieron de las gotas de sangre que cayeron sobre la tierra cuando Urano fue castrado por su hijo Cronos. Son fuerzas primitivas similares a las Parcas o al Destino que no tienen más ley que las que ellas mismas determinan, son tan poderosas que dominan hasta Zeus. Todo lo ven y cuando se apoderan de una víctima la torturan de innumerables maneras o la enloquecen. Su misión esencial es la venganza del crimen, de modo especial castigan las faltas contra la familia
, jamás olvidan. Son protectoras del orden social, castigan su perturbación, la anarquía y la excesiva intemperancia (ybris) que hace olvidar al hombre su condición de mortal; además, prohíben a los adivinos revelar con demasiada precisión el futuro. Una de sus misiones fundamentales es el castigo del homicida voluntario o involuntario ya que se entendía que el asesinato es una mancha de tipo religioso que ponía en peligro la estabilidad de la pólis en la que se cometió. Generalmente el asesino es desterrado y vaga hasta que alguien está dispuesto a purificarlo o es enloquecido por las Erinias. Habitan bajo la tierra en las tinieblas. 

Por medio de las Erinias, las aterrorizantes diosas encargadas de cuidar la organización de las comunidades que atacaban ferozmente a quien cometía trasgresiones familiares o un crimen, se inducía al respeto de familiares y de la vida de los compatriotas.

¿Existen la Erinias? Respondemos afirmativamente ya que entendemos que desde el punto de vista psicológico representan el accionar inconsciente de un superyó tiránico, sádico y destructor. Como intentaremos demostrarlo, las personalidades capaces del parricidio
 e incesto
 son la que, por poseer una instancia de esas características, son las que pueden ser víctimas de las Erinias, es decir, que son las que sufrirán las tiránicas, furiosas y despiadadas agresiones de su propio superyó
: la culpa. El perdón y el olvido están excluidos de sus sentimientos.

9) LOS PADRES ADOPTIVOS DE EDIPO: UN ESCLAVO Y UNA PAREJA DE TIRANOS ESTÉRILES

Lo que es buscado puede ser hallado, pero se escapa lo que pasamos por alto

El oráculo en Edipo Tirano de SÓFOCLES (110-111)

Layo tenía un esclavo
 que era de su confianza, a él le entregó su hijo recién nacido para que lo expusiere mortalmente
 e hizo que fuese de los pocos que lo acompañaron a Delfos. Este mismo esclavo estableció con Edipo una especial relación: cuando su tirano y amo le entregó el bebé par que lo abandonase mortalmente, enternecido por la indefensa criatura desobedeció la orden y le salvó la vida. Muchos años después, integra la comitiva de Layo que se enfrenta con Edipo en la encrucijada, fue el único sobreviviente porque huyó despavorido (118)
; hay que suponer que Edipo no lo vio porque afirmó: maté a todos (813). Llama la atención de que este esclavo haya informado a los tebanos, tal lo refiere Creonte, que: Unos ladrones con los que se tropezaron le dieron muerte [a Layo], no con el rigor de una sola mano, sino de muchas (122-123); un relato similar hace Yocasta: unos bandoleros extranjeros le mataron (715-716)
. También Yocasta le comenta a Edipo: Cuando [el esclavo] llegó de allí y vio que tu regenteabas el poder y que layo estaba muerto, me suplicó, encarecidamente, tomándome la mano, que lo enviara a los campos y al pastores de rebaños para estar lo más lejos posible de la población (758-762). Edipo, al investigar el crimen de Layo, lo manda a llamar porque deseaba interrogarlo, al verlo, declara: nunca he tenido relación con él (1112). En una diálogo posterior con el pastor corinto al que le entregó Edipo, el esclavo intenta que no revele que él le entregó el niño, asimismo trata de ocultar los sucesos todo lo que puede, pero es forzado a hablar porque Edipo lo amenaza con torturarlo. 

Desde que lo recibió para exponerlo mortalmente, este esclavo ama a Edipo como un padre: por los sentimientos que se le despertaron ante su indefensión es capaz de desobedecer a su amo, al tirano Layo; lo protege, lo cuida y lo ampara y luego y lo entrega a un pastor de Corinto para que lo críe; encubre a Edipo dando datos falsos sobre quienes eran los que asesinaron a Layo; se recluye en el campo para contribuir que el episodio del crimen de Layo se olvide y así evitar que le hagan preguntas al respecto; y, finalmente, cuando el mismo Edipo lo interroga en público, trata de ocultar decir lo que sabe para evitar perjudicarlo.

Con este esclavo Edipo pone de manifiesto una particular visión: en la encrucijada lo ‘ve’ lo suficiente como para ‘no verlo’ y dejarlo escapar; es algo difícil de aceptar que un guerrero que enfrenta a cinco personas haya descuidado a una. Algo similar ocurre cuando el esclavo acude a la cita y Edipo manifiesta: creo estar viendo al pastor que desde hace rato buscamos, aunque nunca he tenido relación con él (1110-1112), es decir, lo ‘ve’ y ‘no lo ve’.

Hemos presentado las huellas imborrables del amor parental: en el esclavo se despierta un amor casto parental ante el indefenso y herido recién nacido y desde ese momento se genera un vínculo indisoluble, en toda ocasión lo cuidará y defenderá como una padre. Edipo no se olvidó de él, en la encrucijada, ellos no se enfrentan.

Puede decírsenos que hemos hilvanado una historia basada en sutilezas que son consecuencias azarosas del armado de la trama teatral; Sófocles, por hallarse limitado por el número de personajes tuvo que hacer que el esclavo que salvó a Edipo, fuese el mismo que formaba parte de la comitiva y debió quedar vivo para testimoniar el crimen; y que la misma razón obligó a que el pastor de Corinto que lo entregó a Pólibo tuviese que ser el mismo que oficie de mensajero portador de su muerte. Basándonos en el hecho de tal como están presentadas, las tomamos como una representación de lo imborrable de las experiencias entre el niño y quienes lo engendran y lo cuidan. Aquí destacamos la inscripción del amor, antes lo hicimos con la del odio. Las palabras del oráculo pueden servir como sugerencias que el amor, el odio y la culpa son imborrables y fáciles de detectar, salvo para quien las padece, pero las ha desmentido.

El esclavo, primer padre adoptivo de Edipo fue movilizado por la indefensión en la que se hallaba el recién nacido y a partir de entonces mantuvo esa actitud protectora
. Es diferente el caso de los segundos padres adoptivos de Edipo, Pólibo y Mérope, tiranos de Corinto
 porque asumieron este papel movidos para compensar su infertilidad. No debería sorprender que la tragedia coloque a un esclavo y a tiranos como padres adoptivos de Edipo, ya que esta dupla es el leiv motiv de la tragedia: el primero responde a lo que habitualmente ocurre ante el nacimiento de un hijo, renuncia del egoísmo en pro de la reproducción de la especie y así le inculca el amor por el prójimo y la tendencia a la sociabilidad; el segundo es la manifestación de un egoísmo asocial ciego e ilimitado. Es comprensible que un esclavo, es decir alguien que está al servicio de otro, haya sido sensible a la indefensión de un bebé, que un tirano, el que lo engendró, que entiende que todos deben estar a su servicio, lo haya condenado a morir abandonado; y que lo haya adoptado otro tirano que con él pretendía desmentir sus limitaciones.

Edipo siente cariño por sus segundos padres adoptivos: Pólibo y Mérope. Lo pone de manifiesto cuando supone que Pólibo pudo haber muerto por extrañarlo (970) y cuando afirma que lo quiso (esterxen) mucho (1023). También expresa el cariño por sus padres al manifestar que los añora (999).

El pensamiento de Layo de que su hijo lo iba a matar, puede entenderse como la manifestación de una despiadada culpa, podría decirse que las Erinias lo habían enloquecido como consecuencia de su actitud con Crisipo, el hijo de Pélope. Enajenado, Layo no puede aceptar el logro de tener un hijo, su tremenda culpa hace que en vez de criarlo, lo mande a matar e imprima así un trágico destino a su vida y a la de su linaje.  

10) EDIPO: SER Y NO SER PARRICIDA E INCESTUOSO

No vacila en intentar yacer con su madre en la fantasía, o en unirse a cualquiera, sea quien fuese, hombre, dios o animal;

no hay asesinato que lo arredre, ni alimento del cual se abstenga

Sócrates personaje en Politeía de PLATÓN (571d)

En esta parte del diálogo, se describen aquellos deseos y placeres que pueden surgir en los sueños y que serían innatos a todo hombre pero son controlados por las leyes y por otros deseos mejores y guiados por la razón (571b). En las primeras décadas del siglo IV a. C. esto ni era una novedad
 ni escandalizaba a nadie, ya medio siglo antes, Sófocles, en Edipo tirano había manifestado algo similar a través de Yocasta (981). Freud, encuentra que el Edipo tirano de Sófocles aún conmueve a sus contemporáneos porque hace evocar sentimientos universales de amor por la madre y odio al padre
, es decir, el descubridor del psicoanálisis tiene una comprensión del hombre semejante a la planteada por Sófocles y Platón.

Claro que el personaje de Edipo tirano no tuvo la fantasía o soñó, sino que mató al varón y se casó y tuvo hijos con la mujer que lo engendraron.

Podrían hacerse dos objeciones al calificativo de parricida e incestuoso de Edipo: una es que la tragedia señala que Edipo ignoraba que Layo era su padre y que Yocasta era su madre
, y la otra se basa en que Layo y Yocasta engendraron a Edipo pero al tener hacia él lo que ahora entendemos como una conducta filicida
 al ordenar exponerlo mortalmente, no funcionaron y, por lo tanto, no fueron sus padres. Hallamos una confirmación de esto último en las palabras del mismo Edipo: Pero yo, que me tengo a mí mismo por hijo de la Fortuna (Týques), la que da con generosidad. No seré deshonrado, pues de una madre tal he nacido. Y los meses, mis parientes, determinaron mi pequeñez y mi grandeza. Y si tengo ese origen, no podría volverme otro, como para no llegar a conocer mi estirpe (1080-1086). Otra manifestación de que Edipo fue un expósito
 la hace el coro cuando, luego que se relata la orden de Layo y de Yocasta de mandar a matar a Edipo abandonándolo en los desfiladeros selvosos del monte, expresa: ¡Oh Citerón!, sin saber que desde el plenilunio de mañana yo te ensalzaré como región de Edipo, al tiempo nodriza y madre, y serás celebrado con coros por nosotros como quien se hace protector de mis tiranos (1090-1095)
. Otro dato que confirma que Layo y Yocasta no funcionaron como padres a partir del hecho de que el nombre Edipo le fue otorgado por el pastor corinto en base a las lesiones que tenía en los pies y no en la ceremonia que se llevaba a cabo a los diez días de vida y en la que también se lo aceptaba como hijo, de haber sido así, siguiendo la costumbre, hubiese llevado el mismo nombre que su abuelo paterno: Lábdaco. Al no ser reconocido por Layo y Yocasta como hijo, no puede pedírsele a Edipo que los reconozca como padres. Con relación a este tema también habría que tener presente que la historia de la exposición mortal de Edipo y su posterior adopción, es un agregado que Sófocles le hace a la leyenda.

La incapacidad de reconocer a las personas en sí mismas, la ceguera narcisista y las imposibilidad para pensar que mostraba durante sus accesos de furia, hacen suponer que Edipo tendría serias dificultades para distinguir a familiares. Cuando se afirma que Edipo desconocía que mataba al padre o que se casaba con la madre, se estaría haciendo referencia a esta limitación que, como veremos, se puso de manifiesto cuando dialoga con Tiresias y con Creonte. Y si extendemos esto a los tiranos en general, podríamos aceptar la apreciación del Sócrates personaje en Politeía de Platón: Entonces consideras que el tirano es un parricida y un hijo desnaturalizado que no respeta la vejez de su padre (569b); pensando que en determinadas oportunidades los tiranos son incapaces de distinguir personas que deberían ocupar un lugar diferente a las demás, es decir a los padres o los hijos. Esta actitud del hijo tiránico, podría ser, ni más ni menos que un reflejo de cómo fue tratado por sus padres.

El progenitor incestuoso que trata a su hijo como si fuese un objeto sexual lo marca indeleblemente: posteriormente éste siempre buscará un objeto con esa misma connotación y cargará con la impotencia sexual correspondiente. Quien engendra un hijo y al nacer lo abandona también lo marca indeleblemente, pero le deja mutilaciones porque lo priva de los fundamentos de su personalidad (lo deja sin pies) y esto le genera la imprescindible necesidad de develar la incógnita de quienes fueron a sus progenitores para poder saber quien es; además, le hacen cargar con un peligroso odio que inconscientemente tenderá a autodestruirlo. Del enigma sobre quienes eran los que lo engendraron, Edipo queda con la necesidad de conocerlos y de saber cuál era su patria, estos dos motivos también debieron haber intervenido en el hecho de que se encaminase hasta encontrarlos: cuando se topa con varón que lo engendró y que lo abandonó, lo mata; hace madre a la mujer que lo gestó en su seno y de su patria llega a ser el tirano sintiendo que es el padre elegido por los tebanos
. El hecho destacado por Rascovsky (1973: 192) que en la encrucijada Edipo da muerte a todos los integrantes de la comitiva menos al pastor
 que le había salvado la vida cuando Layo y Yocasta le ordenaron que lo ultimase abandonándolo, sugeriría que el accionar de Edipo no es azaroso: da muerte a quien lo abandonó luego de haberlo engendrado y deja con vida al que se la salvó
.

La muerte de Layo en Fócide
, en la encrucijada que hace confluir los caminos de Delfos y de Daulia (733-734) es un acto equivalente al parricidio. Edipo había reconocido que se trataba de la comitiva
 estatal por la presencia del heraldo
 y por el número de sus integrantes y, siendo él un ciudadano extranjero que viajaba solo, debió entonces haber cedido la prioridad del paso a quien era una autoridad; precisamente, el haber sido apartado con violencia del estrecho (1399) camino, es la respuesta a la obstrucción que hacía, esto le desata una furia tal que da muerte a cuatro de los componentes del cortejo (801-813). Como Edipo desconoció, enfrentó y ultimó a la autoridad de un estado, que es una figura representativa del padre, puede considerarse que cometió el equivalente a un parricidio. También la muerte de un heraldo era acto tan grave como excepcional ya que eran inviolables tanto en tiempos de paz como de guerra porque tenían la función de ser el medio de comunicación entre estados y además se consideraba que estaban bajo la protección del dios Hermes. Tomando los dos hechos, puede decirse que Edipo dio muestras de un temerario salvajismo asesino. La cualidad del odio del tirano hace pensar en una reacción más propia de los animales que del hombre, esto parece haber sido advertido por Bías de Priene que afirmó que de los animales salvajes el más feroz es el tirano
 y por Platón que sostuvo que al hacerse tirano un hombre se convierta en lobo
. También hay que recordar lo que mencionamos al final del párrafo anterior: Edipo mata a toda la comitiva, excepto al pastor que funcionó con él como un padre adoptivo.

En una primera oportunidad Yocasta informa que a Layo lo mataron en una encrucijada de tres caminos (716), enseguida comenta que la región era Fócide y era en la encrucijada hace confluir los caminos de Delfos y de Daulia (733); según esto último serían dos, lo que podría hacer pensar en una discordancia. No advertimos ningún error como lo encuentra Bollack (1995: 144) ni tampoco contradicción, hecho que hubiese sido señalado por Edipo que estaba sumamente atento a las palabras que escuchaba. En la segunda oportunidad Yocasta aclara que se trata del punto donde confluyen dos caminos y que se continua con un tercero, si se tratase del entrecruzamiento de dos caminos daría lugar a la creación de cuatro y si fuesen tres, a seis. Pero la importancia del encuentro entre Layo y Edipo en un lugar de la carretera que permite el paso de sólo un sentido a la vez, radica en que representa la intolerancia del narcisismo que no admite a nadie más que a sí mismo, de aquí que aspire a ser quien detenta con exclusividad el poder absoluto, no vacile en asesinar a quienes se le oponen, o entable una lucha a muerte, o que la derrota le sea inaceptable. Se trata de un sentimiento que subyace al mandamiento bíblico: No tendrás otros dioses fuera de mí, que a veces, erróneamente se lo interpreta como producto de los celos. En la infancia cuando el niño se identificó con uno de los progenitores busca ocupar el lugar de éste porque la identificación le hace sentir que ése es su lugar; en estas circunstancias los enfrentamientos son inevitables. Son dos caminos que se encuentran y que se continúa en sólo uno, de los dos personas, una tiene que desaparecer; al encontrarse con otro el narciso se ve obligado a tener que prevalecer y hacer que el otro se le someta o deje de tener existencia.
La primera leyenda, la de Homero, relata que Edipo tomó como esposa a su madre luego de haber dado muerte a su padre. Es un hecho bestial ya que el desconocer a la propia especie y los lazos de sangre es excepcional aun en animales
. Como Sófocles entiende que estas actitudes constituyen un modelo negativo para el público, introduce importantes modificaciones: presenta a Edipo tratando de evitar el parricidio y el incesto presagiados por el oráculo, obteniendo el poder en Tebas por mérito propio y no mediante el parricidio, le agrega el horror y el castigo por lo que había hecho sin darse cuenta, e incluye palabras de condena a la intemperancia y a la tiranía.

Las singulares circunstancias del nacimiento de Edipo, ser un expósito y poseer padres adoptivos, hacen que pueda decirse que es y que no es un parricida; pero su culpa indica que él considera que lo es.

11) LA CULPA DE EDIPO: UN SISTEMA AUTODESTRUCTIVO

Las grandes plagas y penalidades sobrevienen inesperadamente a algunas estirpes, por antiguas y confusas culpas
Sócrates personaje en Fedro de PLATÓN (244d)

En Politeía, un diálogo posterior, Platón solicita que no se repita ante los jóvenes la frase de Esquilo: La divinidad introduce la culpa cuando quiere destruir por completo una familia (380a) porque presentaba a los dioses como seres malos. Pero las dos, como antes lo había señalado Empédocles
, destacan la destructividad de las culpas, hecho que entendemos que ocurre en Edipo.

Edipo se destacaba por su inteligencia, su sabiduría (510) y por percibir con claridad los vaivenes de la vida (34); basado en el éxito de haber sido el único que develó el enigma que proponía la Esfinge, se vanagloriaba de su capacidad para resolver problemas (132-133, 394-398, 441). Pero, al tomar una actitud activa en el esclarecimiento del crimen de Layo y tener que hallar al culpable para expulsarlo o matarlo para desterrar la contaminación (97) que destruía a Tebas, se exacerban sus actitudes tiránicas: está aterrorizado y sobrexcitado, se maneja ignorando la existencia de los demás, desoye consejos, no comprende alusiones ni situaciones, acusa a los demás de sus propios sentimientos, sospecha conspiraciones en su contra, olvida su responsabilidad como conductor de Tebas y de su oikos
, carece de autocrítica, se cree infalible y no previene graves las consecuencias que su accionar puede llegar a tener de sobre sí mismo y sobre los demás. Y si se le agrega que Edipo se descuida, que no pide ayuda, y que al comprobar que había matado a su padre biológico y que se había casado con su madre, se mutilo los ojos, el accionar de la culpa es evidente.

La existencia de la culpa ha sido señalada por psicoanalistas y autores pertenecientes a otras disciplinas
, sin embargo, su narcisismo sumado a otros conflictos que enseguida presentaremos, le impiden a Edipo tomar conciencia de ella, admitir errores o aceptar la responsabilidad que le cabía en los hechos de propia su vida. El narcisismo tiende a que la culpa sea inconsciente por dos vías: una es por la soberbia a la que le es inaceptable admitir errores; y la otra es que el amor por lo que cree que es le impide ver lo que realmente es, a esto último denominamos ‘ceguera narcisista’. El rechazo a sentir culpa o reconocer equivocaciones puede entenderse como una actitud defensiva ante su superyó feroz que únicamente desata un ataque furioso despiadado e irracional contra todo lo que considera que está mal o que le disgusta.

De algunas declaraciones de Edipo podría inferirse que hizo todo lo posible para evitar matar y tomar como objeto sexual a quienes lo engendraron ya que cuando se le advirtió que estaba condenado a hacer esto, para impedirlo, voluntariamente se exilió de Corinto
. Ante el interrogante: ¿cómo es que, estando avisado y deseando rehusar cometer parricidio e incesto, lo llevó a cabo? Son varios los hechos que lo explicarían: en primer lugar, los padres adoptivos de Edipo lo confundieron al mentirle
 cuando él les planteó sus dudas acerca de su origen. Además, Edipo tendría numerosos conflictos derivados de haber sido un hijo abandonado por sus padres biológicos, protegido y cuidado por pastores y luego adoptado por una pareja de gobernantes estériles; todo esto lo llevarían a actuar de manera diferente a sus deseos concientes. La historia de Edipo hace suponer que sufrió precoces y dolorosas carencias y heridas narcisistas, experiencias que dejan hacia sus padres biológicos complejos sentimientos en los que coexisten el odio y la necesidad de encontrarlos o de saber sobre ellos. La importancia de conocer quienes fueron los que lo engendraron es puesta de manifiesto cuando Tiresias le vaticina a Edipo que al enterarse: este día te engendrará y te destruirá (438); es decir que al hecho de saberlo hará que adquiera existencia en base a tener con quienes identificarse y simultáneamente se aniquilará al comprobar que los aniquiló.

Edipo fue adoptado como hijo por un matrimonio infecundo que no le reveló la verdad de su origen ni aun ante la pregunta explícita como consecuencia de un comentario público del tema (779-789). Los padres adoptivos de Edipo eran tiranos en Corinto, como tales, reaccionaron con violencia ante el ebrio que le hizo saber a Edipo que era un hijo ilegítimo de ellos; no tuvieron en cuenta que Edipo tenía el derecho y la necesidad de conocer sus orígenes ni tampoco consideraron el mal que podrían hacerle al falsearle datos de su vida; parece que sólo pensaron en mostrarse como fértiles padres que proveían a Corinto de un sucesor. Ni Layo y Yocasta que lo engendraron, ni Pólibo y Mérope que lo adoptaron, pensaron en Edipo, esta conducta parece ser una actitud general de los progenitores de aquella época
; en efecto, la leyenda que Apolo castiga a Layo con la muerte a manos de su hijo, evidencia un pensamiento que desconsidera el futuro de un niño y que de un inocente hace un parricida, sólo tiene en cuenta al padre; se trata de un narcisismo tan ciego como egoísta. Es el criterio de la cultura helena antigua: únicamente importaba el padre, mientras viviese tenía poderes ilimitados sobre los hijos
. La misma tragedia muestra el valor que se les daba a los niños cuando el coro manifiesta: Sus hijos, abandonados, yacen en el suelo, portadores de muerte, sin obtener ninguna compasión (180-182)
.

La soberbia y otros conflictos llevan a que Edipo desconozca el privilegio de una autoridad y provoque un enfrentamiento con la comitiva de Layo, los mate y después se sienta culpable de lo que hizo. Es de suponer que las experiencias posteriores al abandono de sus padres sufridas de recién nacido, le dejaron dificultades para controlar los impulsos y un odio que lo lleva a cometer agresiones, las que a su vez, luego dejan culpa. Como puede advertirse, en este caso, el odio y la intemperancia generan un inconsciente sistema autodestructivo.

Entre los motivos que habrían determinado el odio en Edipo, dejando de lado los factores constitucionales, pueden mencionarse: dolorosas primeras experiencias de vida, modelo y trato parental, narcisismo autosuficiente, y los factores comunitarios. Dentro de estos últimos hay que tener presente que valoración de la capacidad agresiva por parte de una cultura de guerreros conquistadores integrantes de un imperio.

Edipo tiene una mezcla de odio y de necesidad de conocer a sus padres biológicos porque carece de referencias para saber quien es. Buscará entonces al varón y lo matará quedando con la culpa de haber asesinado al padre que no tuvo. Buscará a la mujer y se casará con ella para hacerle cumplir con su obligación de ser madre teniendo cuatro hijos con ella; además cargará con la culpa de haber manchado a la madre que no tuvo.

Es comprensible que Edipo tenga inclinación por resolver enigmas: desconocía sus orígenes y esto le impedía ser y además, si no desentrañaba la complicada manera por la que llegaba a sentirse el culpable de la carencia o la destrucción de sus padres, terminaría destruido condenándose por lo que debería sentirse víctima. Sin agredirse, necesitaba darse cuenta que el hombre que mató en la encrucijada era quien lo engendró y que se casó con la mujer que lo gestó, pero esto le era imposible por su tiránico e implacable superyó que sólo buscaba descargar su odio con un asesino y que estaba muy lejos de tener una actitud comprensiva y de ayuda; además intervenía la terrible condena que la sociedad tenía hacia el parricidio
. Tal como él lo declara, Edipo es víctima de sí mismo: Y nadie, sino yo, es quien ha lanzado sobre mí mismo tales imprecaciones (820).

Con cada descarga del odio Edipo asumía nuevas culpas de las que no era conciente y como tampoco admitía errores, consejos o la ayuda de los demás; las normas morales y las leyes eran lo único que podía ayudarlo a evitar que se siguiese cargando con nuevas culpas. Pero tampoco pudo aprender que las normas morales y leyes deben respetarse también para beneficio personal, precisamente, esto era otra de las cosas que Sófocles trataba de enseñar con su tragedia.

Tal como Freud lo ha señalado hace ya más de un siglo
, desde el punto de vista psicoanalítico el drama del Edipo tirano tendría algunas similitudes con el de las tantas personas que están dominadas por fuertes impulsos inconscientes parricidas e incestuosos pero que en sus conductas sintomáticas evidencian que tratan de no concretarlos; en efecto, las inhibiciones e impotencias frente al objeto sexual que representa al progenitor constituyen contundentes pruebas de la evitación del incesto al que se sienten inevitablemente llevados. Estos suelen ser los casos de padres que no tuvieron un amor casto hacia su hijo sino que lo trataron como si fuese un objeto sexual; marcados por esta experiencia e ignorándola, muchos años después el hijo buscará un objeto incestuoso, y cuando lo consiga, mediante la impotencia evita el acto por ser equivalente a la consumación del incesto y parricidio.

12) EDIPO: UN TIRANO

[Edipo] Es evidente que lleno de odio cedes, y estarás molesto cuando termines de estar airado. 

Las naturalezas como la tuya son, con motivo, las que más se duelen de soportarse a sí mismas 

Creonte, en Edipo tirano de SÓFOCLES (673-676)

De las características de la personalidad de Edipo que se presentan en la tragedia, destacaremos algunos elementos que tomados en conjunto determina un accionar tiránico que es destructivo en lo personal, en lo familiar y en lo comunitario.

El hecho de que Edipo haya logrado ser elegido tirano de Tebas demuestra cuán intensamente lo deseaba y las aptitudes que poseía. Como todo tirano supo seducir al pueblo, ya desde el comienzo de la tragedia se pone en evidencia la relación entre ambos: Edipo se considera y el pueblo lo tiene como el mejor
, la masa lo idealiza y él cree ser ese ideal. Su soberbia, que es claramente puesta de manifiesto en los primeros trece versos, se sostiene y es estimulada por la masa, el pueblo está suplicándole en humilde postración y Edipo manifiesta: Yo, el llamado Edipo, famoso entre todos (6-7); es sustentado en ese elevado lugar hasta casi el final de la tragedia. El sacerdote primero da a entender que consideran a Edipo como un dios ya que menciona que están cerca de sus altares (17), y luego manifiesta que, aunque es el primero de los hombres, lo diferencian de los dioses (33); más adelante, abiertamente el coro le atribuye un origen divino (1098-1109).
La necesidad de mandar de Edipo se mantiene aún después de haber perdido el poder y cegarse, continúa dando órdenes al punto que Creonte, que era quien gobernaba en ese momento, le pone límites y le señala que su propio criterio le fue contraproducente: No quieras mandar en todo, cuando, incluso en aquello en lo que triunfaste, no te ha aprovechado la vida (1522-1523).

Al comienzo de la investigación del asesinato de Layo, Edipo, ejerciendo su autoridad e invocando a los dioses, lanza imprecaciones
 (ará o kateícomai) (235-276, 295) contra el asesino y sus encubridores, incluyéndolo a él y a su familia. Se trata de una reacción precipitada impulsada por el odio, impropia de un gobernante prudente; está lejos del que primero desea informarse para luego tomar una decisión justa y beneficiosa, es decir, que no sea contraproducente. La imprecación es una muestra de cómo Edipo rige a los demás y a sí mismo: un destructivo odio que busca una excusa para descargarse sin tener miramiento ni a quien lo hace, ni los hechos, ni las consecuencias. Las palabras recordadas en el epígrafe muestran que Creonte percibió que el odio de Edipo provocaba sufrimientos en los demás y que también lo haría consigo mismo
.

Cuando la investigación que lleva a cabo Edipo está avanzada, Yocasta lo percibe increíblemente sobreexcitado con toda clase de espantos, y no conjetura como hombre sensato el porvenir por lo pasado; está a merced de quien le hable, con tal que diga cosas pavorosas (914-917); es tal la preocupación que le produce ver en este estado al conductor de Tebas, que decide suplicar ayuda a los dioses. Como puede apreciarse, Yocasta advierte que Edipo perdió sensatez y que está aterrorizado, lo acertado de este sentimiento se comprobará con el desenlace de la tragedia.
Del diálogo con Tiresias destacamos dos significativos aspectos de Edipo: la incapacidad para escuchar consejos o recibir ayuda y la utilización de la proyección como mecanismo defensivo, esto último altera su percepción de personas y situaciones. Con relación al primero vemos que Edipo desoye la advertencia del adivino de que no lo interrogue sobre este tema; se trata de una primera evidencia de que Edipo se maneja con prescindencia de los demás y, en esta ocasión resulta más llamativa porque se trata de una persona cuya opinión era unánimemente muy valorada desde hacía mucho tiempo, aunque también, como lo veremos en el punto dedicado de Tiresias, hay que tener presente la participación negativa del adivino. La utilización de la proyección por parte de Edipo se pone de manifiesto en varias oportunidades, la primera es cuando Tiresias le señala: Me echas en cara mi pasión, y no ves la que anida en ti (338-339). La segunda surge cuando, forzado por Edipo, Tiresias le revela que él fue quien mató a Layo, inmediatamente Edipo invierte las posiciones y se coloca como acusador imputándole al adivino el haber tramado el asesinato de Layo (345-349). Es llamativo como en el transcurso de la breve entrevista, Edipo pasó de elogiar a Tiresias: todo lo penetras, lo decible y lo indecible, los arcanos del cielo y los secretos de la tierra (300-304), a calificarlo de cegatón, tan tapiado de ojos como de oídos y de entendimiento (369-371) lo que indica que hace consideraciones sin relación con la persona; también en esta oportunidad, la tercera, nuevamente el adivino le reitera que sus insultos son proyecciones (372-373). Tiresias enfureció a Edipo, pero el hecho de que lo haya dejado ir sin hacerle ningún daño o castigarlo, no se debe a su tolerancia sino a que concentró su odio en Creonte porque pensó que éste era el instigador de la conspiración, también debieron haber influido las minusvalías del adivino: es ciego y anciano (402).

A partir de que Tiresias le informó que él era quien mató a Layo, Edipo imagina un complot en su contra: interpreta que, con la finalidad de desplazarlo, Creonte sobornó a Tiresias para que lo acuse del crimen. Creonte jura su inocencia y le explica a Edipo que disponiendo de la misma jerarquía y beneficios que los suyos y los de Yocasta (579-581), no tiene necesidad de cargar con la responsabilidad, los problemas y perjuicios que ocasionan el ejercicio del mando; pero Edipo persiste en su decisión de matar a Creonte, siendo detenido por la decidida intervención de Yocasta.

Para comprender el diálogo con Creonte (514-630), que sigue al de Tiresias, hay que recordar que Edipo era considerado un extranjero cuando, desplazando a Creonte, el pueblo lo proclamó tirano y conductor de Tebas; motivo por el cual es de suponer que estaría atento a sus actitudes pensando en que éste podría haber quedado resentido con él. También había que tener presente la previa y desafortunada participación de Tiresias en el diálogo con Edipo, ya que le despertó un fuerte sentimiento persecutorio. Como resultado de la suma de estas dos circunstancias y de la personalidad de Edipo, se pone de manifiesto una típica conducta feroz y criminal de los tiranos
: por una sospecha infundada, sin piedad ni justicia, ordena la muerte de quien hasta hacía unos instantes se había dirigido con sumo respeto al llamarlo ‘señor’ (anax), había manifestado su condición de pariente con el que compartía el poder y lo había considerado un amigo (85). Edipo le proyecta a Creonte sus propios sentimientos, lo acusa de hostil y malo (545-546, 627), a su vez Creonte le va señalando que le hace imputaciones sin fundamentos, que no comprende, que gobierna mal, y que no razona con cordura. Como lo señala Kirkwood (1958: 131), la moderación de Creonte contrasta con el descontrol de Edipo.

En medio de la discusión, Edipo acusa a Creonte: Tú eres un malvado; y éste le pregunta: ¿Y si es que tú no comprendes nada? A lo que Edipo contesta: tengo que gobernar igualmente (627-628). Encontramos aquí el pensamiento del tirano que considera que lo más importante es dar órdenes sin importarle la comprensión de la situación.

También es Creonte quien le manifiesta a Edipo otra importante actitud, la de no tener en cuenta que puede estar equivocado (628). Esta sería una nueva expresión de significativas distorsiones de la realidad de origen narcisista: Edipo se conduce dando por sentado que su opinión es infalible y, para sostener esto, debió llevar a cabo la enorme tarea de desmentir todos sus yerros.

Otro destacado aspecto sintomático de Edipo es el no haber preservado la privacidad de la investigación del crimen de Layo. Cuando Creonte regresa de la consulta al oráculo, le pregunta a Edipo si quiere escuchar el informe públicamente o en privado (91), éste lo invita a que hable delante de todos. Como gobernante Edipo tenía la obligación de mantener reserva de los datos que disponía porque se trataba de un asunto de estado, así como también la de proteger su vida, su imagen y la de Tebas; pero manejó el curso de la investigación sin recato, actuó ignorando sus deberes, sin considerar las diferentes posiciones y sin prevenir eventualidades insospechadas. Edipo actuaba sin tener en cuenta a quienes lo rodeaban y su responsabilidad como gobernante, sólo contaba él, su expresión es contundente: yo voy a disponerlo todo (145). Además, Edipo era el kirios (jefe) de un oikos (lo que ahora correspondería a familia), y para ambas circunstancias debería haber tenido presente la idea de que Los males de una casa no se vean ni se oiga sino en el seno de la casa
, ya que si la hubiese aplicado, no habría dañado innecesariamente ni su imagen, ni la de los suyos, ni la de Tebas. El haber hecho públicos actos que deberían haber sido reservados, también puede entenderse como una búsqueda de humillación o condena pública, es decir, procurarse para sí mismo y para los demás, uno de los castigos más dolorosos para el narcisismo; en el caso de Edipo la afrenta es máxima ya que la necesidad de ser halagado por una masa, lo llevó a ser un hombre público
.

Lo anterior evidencia que en hechos de gobierno importantes, Edipo no tiene en cuenta ni la existencia de los demás ni tampoco a las organizaciones comunitarias que integra, naturalmente esto implica que únicamente se considera a sí mismo
 y que olvida sus responsabilidades y el cuidado personal y de la comunidad
. Esto contrastaría con la actitud paternal que exhibe al comienzo de la tragedia, al dirigirse a los tebanos sus primeras palabras son: ¡Oh, hijos! y a continuación da muestras de honda preocupación y afecto hacia el pueblo de Tebas, pero si observamos con detenimiento, encontramos actitudes y frases en las que se evidencia que su amor es narcisista: al conocerse el pedido del oráculo de hallar al asesino de Layo, Edipo promete hallarlo: Pues no para defensa de lejanos amigos sino de mí mismo alejaré yo esta mancha. El que fuera el asesino de aquél tal vez también de mí podría querer vengarse con violencia semejante. Así, pues, auxiliando a aquél me ayudo a mí mismo (137-140). La discordancia se comprende considerando que el amor que Edipo siente por familiares y por el pueblo es narcisista
 y no por lo que en ellos son en sí mismos; por esto declara que los ama pero con su accionar demuestra que los desconsidera. Como todo tirano supo seducir al pueblo, pero su amor es narcisista, su necesidad fundamental es lograr disponer del poder y ser halagado.

Con relación a lo anterior quisiéramos subrayar que, derivado de la carencia de reconocimiento de la existencia de los demás, el narcisismo implica una falta de límites con las otras personas, de lo que es íntimo y de lo que puede o debe ser compartido. Esto también interviene tanto en la actitud de tiranizar a otra persona por considerarla que debe estar a su servicio, como para el que se esclaviza y siente que debe responder al tirano como si fuese parte suya.   

La injuria de haber sido rechazado por quienes lo engendraron, hizo que Edipo buscase como compensación ser el tirano de su patria. Él, que careció de progenitores, se sintió el padre de todos los tebanos y tuvo cuatro hijos. Pero, como bien se lo señaló Creonte, Edipo carecía de condiciones para gobernar: no podía conducirse a sí mismo y veía poco y mal solo lo que tenía enfrente. Su inclinación para resolver incógnitas no era una aptitud excepcional sino la manifestación de un importante y básico conflicto: desconocía sus orígenes, es decir, no sabía quien era ni tenía un proyecto de vida definido y además debía tener alguna percepción de que muchas cosas cotidianas le eran invisibles.

Las serias deficiencias al gobernar que presenta Edipo y las negativas consecuencias que tuvo, llevan a pensar que su conducción, salvo los beneficios de la eliminación de la Esfinge que fue previa a ser tirano, fue perjudicial tanto en lo personal, en lo familiar y para Tebas
. Podría incluirse a Edipo entre “Los que fracasan cuando triunfan” descriptos por Freud
.

De haber podido tener en cuenta la existencia de los demás y de los dioses, ya que manifestaba creer en ellos, Edipo pudo haber tomado otras actitudes que le hubiesen resultado beneficiosas y habrían podido cambiar el curso de su vida y el de los que lo rodeaban. Cuando va a consultar al oráculo de Delfos sobre si Pólibo y Mérope fueron quienes lo engendraron y no recibe respuesta pero sí vaticinios de terribles y desgraciadas calamidades (790) que le auguraban que iba a matar a su padre y a tomar a su madre como objeto sexual; podría haber solicitado ayuda para revertir tan funesto designio, ya sea a Pólibo y Mérope, que conducían Corinto y que lo trataban como hijo, o a los dioses. Para aquella cultura, la idea de eludir un vaticinio del oráculo con una migración era ingenua. Además, si dudaba que Pólibo y Mérope fuesen sus padres y el oráculo quedó silencioso al respecto, huir de Corinto no le aseguraba nada, aunque pensamos que esta emigración tenía como objeto ir a buscar a sus padres biológicos y a su patria. Pensando que los dioses constituyen una universal construcción de los hombres para tener un amparo ante sucesos en los que se siente indefensión, basado en el modelo de la infancia cuando los padres son vistos como seres poderosos que brindan protección; entendemos que el hecho de que Edipo no haya recurrido a las tan frecuentes súplicas a las que él mismo les reconocía valor
, es un hecho sintomático complejo en el que intervienen varias cosas, entre ellas mencionaremos: el ser hijo adoptivo, su omnipotencia y autosuficiencia, la carencia de ideales y las características de su superyó. También cuando llevaba a cabo la investigación y dialogaba con Tiresias, una persona de reconocida sabiduría, pudo haberlo interrogado acerca de los motivos de su reticencia o sobre cuáles serían a su criterio las conductas a seguir que fuesen las más beneficiosas para todos; una actitud similar pudo haber tenido con Yocasta cuando esta lo aconsejaba, ya que aparte de ser su esposa, era la persona que él más respetaba y que disponía de igual poder que él. Además, de haber mantenido en reserva la indagación del crimen, al llegar a la conclusión de que él era quien lo había cometido, podía haber consultado sobre cual era el mejor procedimiento a seguir ya que lo que estaba en juego era algo cuya importancia superaba ampliamente los perjuicios personales, se trataba del bienestar de todo un estado y de toda una familia; además, por la muerte de Pólibo, tenía a su disposición el cargo de tirano de Corinto (939-940). Pero evidentemente, Edipo se manejaba como si fuese la única persona existente, sin tener en cuenta que era el conductor de Tebas, sin pensar que alguien lo podía ayudar y quedando, lamentablemente, bajo la tiranía de su opinión que era despiadada, destructiva y que no lo protegía. Y así, prescindiendo de los seres que lo rodeaban, Edipo continuó su investigación avanzando hasta derribar las columnas del palacio y hacer que los escombros cayesen sobre él y quienes lo rodeaban.

El enfrentamiento de Edipo con la Esfinge
 representa, además de sus intenciones de llegar a ser tirano de Tebas, su inclinación y capacidad para resolver enigmas y combatir asesinos
. Esta se derivaría de la necesidad de descargar el odio ligado a la culpa por el parricidio atacando a aquellos que fuesen apropiados para ser acusados y condenados. Es ilustrativo el hecho de que, al ser derrotada, la Esfinge se arroje desde la acrópolis
, con lo que muestra que de no vencer prefiere darse muerte; es la manifestación de una enorme soberbia narcisista.

Yocasta se suicida cuando se evidencia que Edipo mató a Layo y que con él, que era su hijo, tuvo cuatro hijos. Frente al cadáver de la mujer que lo engendró y esposa, Edipo reacciona con furia por todo lo que hizo y se mutila los ojos
. De esta acción se pueden hacer múltiples interpretaciones, entre ellas mencionamos: 

1) quitó sustento a su omnipotencia con el objeto de eliminarla por ser un mecanismo defensivo que tanto daño le hizo al enceguecerlo, que lo llevó a equivocarse al pretender ser el padre de todo un pueblo, cuando en realidad buscaba y necesitaba ser cuidado y amado;

2) limitó su capacidad de hacer daño; 

3) al tener que ser inevitablemente guiado, con la ceguera buscó un castigo ejemplar para su tiranía porque la pagaba con dependencia y sumisión; 

4) al quedar con una indefensión similar a la de un niño que requiere un permanente cuidado maternal, obligaría a que alguien se haga cargo de esa responsabilidad, repitiendo así lo acontecido luego del abandono por parte de quienes le dieron vida; 

5) ataque a sus ojos como si ellos hubiesen sido los responsables de la ceguera narcisista y así descargar el odio por lo que no vieron, por lo que distorsionaron y que provocó la tragedia; 

6) descarga de furia narcisista por verse tan degradado y por la pérdida del poder y de los halagos que esto implicaba, él, Edipo, que era el más famoso de cuantos han vivido en Tebas (1380) pasaba a ser el más abominable; 

7) intentaba desmentir el tormento de percibir su imagen actual (1334-1335); 

8) tratar de desmentir la vergüenza y la humillación pública al saberse tan horriblemente manchado (1370-1377, 1387 y 1385)
; y también para contrarrestar el impulso de castigarse exhibiéndose públicamente como parricida e incestuoso (1288); 

9) culpa por el parricidio, el incesto, la muerte de su madre y esposa y por los daños causados a sus hijos y a su patria, anulando definitivamente la posibilidad disfrutar de ver las cosas que más quería: sus hijos, Tebas con sus torres y las estatuas de los dioses.

Cayendo en el error ya claramente señalado por Homero
, Edipo responsabiliza al dios Apolo de sus males (1329), lo que implica que carece de conciencia de la participación personal de los hechos de su vida. En otra expresa su odio al pastor que le salvó la vida (1349); además reiterar que no piensa en otras personas con independencia de él mismo y de poner de manifiesto nuevamente que imputa a los demás los hechos negativos de su vida, en un momento de furia tampoco puede agradecer el gesto al pastor que, asumiendo un grave riesgo, le permitió vivir al contrariar la orden del tirano Layo y de su esposa Yocasta.

Por su ausencia llama la atención la falta de arrepentimiento y de intención de llevar a cabo alguna reparación de los daños ocasionados. A Edipo jamás se le ocurre alguna responsabilidad o deber con los suyos o con la comunidad por quienes declaraba sentir un profundo afecto: siempre siente que los demás, dioses, individuos y comunidad, están en deuda con él porque lo perjudicaron. En este sentido habría que reconocer que disponía de un motivo contundente para acusar a los demás de los sufrimientos de su vida: quienes lo engendraron lo abandonaron incumpliendo el deber básico de la propagación de la especie de cuidar y ayudar a los hijos para que puedan llegar a la adultez; como recibió una injuria narcisista básica que lo priva para siempre de poseer básicos sustentos en su personalidad, mientras viva reclamará la deuda que siente que el mundo tiene con él.

Para poder tomar conciencia de que se ha actuado mal y que se ha perjudicado a terceros y solicitar perdón e intentar hacer algo para reparar los daños ocasionados, hay que disponer de un superyó que permita hacerlo. Este no era el caso de Edipo, cargaba con la culpa de la que no tenía conciencia; su reacción predominante fue la de furia narcisista por pasar de ser admirado a ser execrable y por perder el poder.

Sófocles presenta a un hombre cuyos padres biológicos lo abandonaron alterando la ley de la propagación de la especie, deambula hasta que logra ser elegido como tirano de una nación en decadencia y en su gobierno se desata una tragedia personal que envuelve a su oikos (familia) y a Tebas. De esto puede inferirse que el dramaturgo está percibiendo que, si bien son cosas diferentes, están todas relacionadas. Sin darse cuenta, el huérfano busca a sus padres y a su patria porque los necesita para saber quién es y para establecer un proyecto de vida. Parece evidente que la relación con los progenitores es la que básicamente determina, además de la personalidad, las características de su modo de amar y de integrar y establecer sociedades, es decir, lo que entendemos que es el complejo de Edipo.

En Politeía de Platón el Sócrates personaje manifiesta: Entonces consideras que el tirano es un parricida y un hijo desnaturalizado que no respeta la vejez de su padre. Esto, según parece, es lo que todos están de acuerdo en llamar tiranía (569b). Esta frase da a entender que era conocido que los tiranos era parricidas, teniendo presente la historia y las características de la personalidad de Edipo que ofrece la tragedia, era algo de esperar.

Para finalizar este punto, resumiremos los rasgos de Edipo que hemos ido destacando y que lo caracterizan como un tirano:

a) necesidad de recibir el halago narcisista del ser el ideal de una masa;

b) deseo de ser tirano, es decir, gobernar disponiendo del poder absoluto;

c) permanente necesidad de mandar;

d) accesos de intensa, criminal, ciega, furia narcisista que se descarga sin piedad, sin considerar sobre quien lo hace (se ataca también a sí mismo) y sin medir las consecuencias;
e) amor narcisista, sólo ama el aspecto que cree que es, la valoración del mundo está en función de lo que las personas y cosas representan para él sin relación con lo que son en sí mismas;

f) importantes dificultades para reconocer a las personas;

g) imposibilidad de respetar las leyes o normas morales;

h) carencia de ideales;

i) soberbia, omnipotencia y autosuficiencia;

j) convicción de infalibilidad;

k) carece de conciencia de su responsabilidad por los acontecimientos de su vida;

l) no puede asumir su compromiso como kirios de un oikos ni como gobernante;

m) sentimientos de odio y de persecución cuando se le señala un error o una falta;

n) grave culpa inconsciente;

o) desconsideración de la existencia de los demás (ceguera narcisista), con lo que también elimina la posibilidad de ser ayudado por hombres o dioses;

p) concepción monista de las organizaciones familiares y comunitarias: sólo existe él, que es quien manda, el resto está a su servicio admirando su grandeza y debe acatar sumisamente sus órdenes;

q) acciona sin tener límites ni responsabilidades y sin preocuparse por perjuicios que puede ocasionar o por las consecuencias futuras;

r) acusa a los demás de aspectos de él mismo que rechaza (proyección);

s) no soporta la derrota, ni admite errores, ante la evidencia de sus atrocidades se desata un odio despiadado contra a sí mismo con furia y sin considerar las consecuencias para terceros;

t) alteraciones en la percepción de personas y hechos por lo que no se percata o desfigura sucesos importantes de su vida;

u) dificultades para pensar y para tener una proyección en el futuro tanto de su vida como de la de Tebas; 

v) al carecer de conciencia de sus responsabilidades y de sus errores, y atribuirlos a los demás, no siente culpa, ni puede ser agradecido ni tampoco considerar las posibilidad de reparar los daños que ocasionó.

13) EL TIRANO, LA TIRANÍA Y LA ESCLAVITUD COMO UNA PESTE

Yo no siento piedad por nuestro abominable padre [Urano]; pues él fue el primero en maquinar odiosas acciones 

Crono en Teogonía de HESÍODO (171)

Crono, el último hijo, es el que acepta la instigación de su madre, la diosa Gea, de castrar a su esposo Urano porque impedía el nacimiento de los hijos. Disponemos entonces de un ejemplo de un padre que tenía invertido el objetivo de su amor parental: en lugar de ayudar que los hijos lleguen a la adultez, les impedía el nacimiento; como era de esperar se ganó el odio de esposa e hijos y como castigo por traicionar la ley de la reproducción de la especie le mutilaron el órgano destinado a esa finalidad. Probablemente por considerarse incapaz de enfrentar a tal monstruo, la diosa incitó a que los hijos atacasen al padre ofreciéndoles el arma que ella había diseñado especialmente. Lo de Urano es un mito de la remota Hélade que advertía la existencia de padres que, como los tiránicos, perturban o impiden el crecimiento de sus hijos, conocimiento debía ser muy útil en la antigua Hélade donde el kirios de un oikos disponía del poder y de los privilegios de un tirano y que continúa siendo útil también en la actualidad ya que las tiranías, grandes y pequeñas, siguen siendo un problema cotidiano, tanto en las micro como en las macro sociedades. 

El hombre nace, se desarrolla, participa, constituye, desarrolla, mantiene y destruye familias y sociedades; y el poder ejercido por un integrante es lo que organiza todo agrupamiento. La predisposición de cada hombre a mandar o de obedecer es variable
; cada conjunción entre el que tiene el poder y sus subordinados es singular, por este motivo la comprensión del tirano se completa con el conocimiento de quienes lo sostienen
. En sus orígenes etimológicos la palabra ‘autoridad’ estuvo relacionada con ‘crecimiento’; la tiranía es una variedad del poder que en vez de contribuir al crecimiento, perjudica a los individuos y tiende a que las sociedades decaigan o se destruyan. 

El tirano y la tiranía son conceptos estudiados por la psicología, la sociología
, la política, la antropología y por quienes se dedican a familias.

Puede definirse al tirano como la persona que tiene un poder absoluto sobre otras que quedan sumidas en la esclavitud, es decir que carecen de derechas; esta modalidad puede establecerse con una, varias, con un grupo o con una masa. El tirano tiene necesidad de ocupar el lugar idealizado y ser erigido en su único conductor; accede al poder por decisión mayoritaria, aprovechando circunstancias o por medios violentos; ejerce un poder absoluto rigiéndoles la vida de los demás sin reconocerles libertad ni independencia; tiene un enorme placer al ser elegido por sus subordinados como el líder poderoso, grandioso e infalible que promete un futuro de grandeza para el que considera que son aptos y merecedores y que un ‘enemigo’ es el que lo está impidiendo; tiene feroces accesos de furor; es extremadamente narcisista, egoísta y autosuficiente; no respeta personas, normas ni leyes; tiene dificultades para controlar sus impulsos
; es violento y atemoriza, el incumplimiento de sus órdenes o el sentirse atacado o injuriado desata su implacable agresividad; salvo en sus adeptos, despierta un intenso odio.

El superyó
 es la instancia psíquica predominantemente puesta en juego en el tirano al mandar y con la que hace sufrir, destruye y asesina; también se dirige contra sí mismo. Podría entenderse que la necesidad de tiranizar a otras personas se debe a la necesidad de satisfacer dos aspectos: recibir indispensables halagos narcisistas y desviar hacia otras personas el insoportable odio contenido de su superyó porque sino recaería sobre él mismo.

Al mencionar el tirano es indispensable tener en cuenta a su complemento: el esclavo, quien queda en esta posición al encontrar su ideal narcisista en el tirano y al renunciar a sus derechos e individualidad. La modalidad tirano / esclavo es un hallazgo frecuente aun en la actualidad, suele darse en padres que son tiranos de sus hijos o que son se esclavizan a ellos; como es de esperar estas relaciones disfuncionales dan origen a los más diversos sufrimientos.

La violencia es una compañía inseparable del tirano. Con relación a esto recordemos que la capacidad agresiva era una cualidad altamente valorada por un pueblo de guerreros conquistadores que en base a esa actitud lograron construir el exitoso y gran imperio
 de Atenas, que poseía una multitud de esclavos
 y que tiranizaba a muchos pueblos
.

La Atenas del siglo V° a. C. 
 estaba organizada en base al modelo tiranía / esclavitud: simplificando, podría decirse que el imperio ateniense estaba compuesto por 40.000 tiranos (los atenienses organizados entre ellos en una democracia), que eran los amos de los 460.000 habitantes restantes (mujeres, niños y esclavos
), deben excluirse alrededor de 15.000 metecos (hombres libres extranjeros residentes) más sus familiares. La compenetración del modelo debía ser lo suficientemente aceptada para que, como lo destaca Vidal-Naquet (1985: 90): en ningún momento los amos y sus esclavos se enfrentaron directamente en la práctica social corriente.

Quien observaba a los varones en los lugares públicos no podía establecer diferencias entre un ciudadano, un esclavo o un meteco, ya que todos vestían de la misma manera; esto parecería una manera de encubrir las radical diferencia que existía entre una minoría de hombres libres y una gran mayoría de esclavos.

Mossé (1992: 204) afirma: La esclavitud ha sido considerado durante largo tiempo como una mancha en el brillo de la civilización griega. Pero también podría entenderse que la organización social basada en el modelo tirano / esclavo fue la que logró el desarrollo cultural que tuvo
. Por otra parte, se trató de un hecho social el que, como otros, escapa a la decisión individual; además tampoco a este tipo de fenómenos puede exigírsele perfección.

Que el kirios (jefe) de un oikos era un tirano era evidente por el poder que disponía sobre el resto de los integrantes: esposa, hijos, esclavos y clientes. En aquella cultura el desequilibrio que existía entre el varón y la mujer
 y los niños indica que poseía un modelo patriarcal tiránico
. Los hijos pertenecían al padre, a las mujeres se le otorgaba un papel pasivo receptivo en la fecundación
, él tenía el derecho de decidir si el hijo recién nacido viviría o no y después también podía venderlo como esclavo. Para evitar sufrir, las madres esperarían amar a sus hijos luego que el padre les hubiesen concedido vivir. Si a lo anterior se le agrega el hecho de que las mujeres eran desvalorizadas y poco amadas
, vemos que existían importantes hechos que desalentaban el amor de las madres por sus hijos. Edipo tirano muestra que no existía ninguna condena por matar a un hijo recién nacido
, el mismo Edipo, cuando se entera delante de su madre que ella obedeciendo la orden de su padre, lo entregó para que lo dejasen morir expuesto, si es que protesta, lo hace de manera prácticamente imperceptible (1175). Hay que recordar que los esclavos eran el resultado de las guerras, significó un progreso cuando dejó de masacrar a los derrotados y se los tomó como esclavos porque esto implicaba un beneficio económico
.

Si tenemos en cuenta la definición que sostiene que el amor comprende capacidades y necesidades, que entre las primeras están los sentimientos y conductas derivados de la pulsión de vida que incluye la conservación de sí mismo y la reproducción de la especie; esta última se lleva a cabo mediante dos comportamientos distintos: la relación sexual y la crianza de los hijos; a su vez, cada aspecto genera un tipo de amor diferente, el primero, a sí mismo, el segundo, el sexual y el tercero el casto parental. Podemos entender que la tiranía es una variación negativa de la tendencia del amor a agrupar porque tiene la más importante característica antisocial: no ama a los demás. Por otra parte su narcisismo y el egoísmo anulan al amado y le coartan su desarrollo, porque la agresividad aterrorizante genera odio y porque la desconsideración que tiene el tirano sobre los demás produce una injuria narcisista que despierta como respuesta sentimientos agresivos; también la tiranía va contra la tendencia de la vida a ensayar en libertad nuevas combinaciones.

El amor al prójimo posee algunas características del amor parental ya que se deriva de él: mutua satisfacción de ser amado, reconocer que se trata de una persona independiente a la que se considera, valoración de la relación, respeto de leyes y las normas morales y tener con él actitudes protectoras y altruistas. Este amor es antagónico al odio, pero no se piense en fórmulas químicas sino que en esta cualidad amatoria, el odio tiene una presencia minoritaria y se da en una personalidad diferente que además, tiene la capacidad de controlar los impulsos y de tener juicios más amplios y estables. Quien se ama a sí mismo no ama a los demás, por esto puede descargar su odio sin ningún obstáculo.

En un pueblo en el que todos los ciudadanos eran militares guerreros, en el que se hacía culto a la capacidad agresiva, en el que se promovía el narcisismo y la tiranía, y en el amor prácticamente estaba ausente; es comprensible que el odio tuviese todas las posibilidades de alcanzar su máximo desarrollo.

Los sistemas tiránicos suelen lograr éxitos momentáneos, pero no persisten porque en ellos predominan varios hechos fuertemente antisociales: el exclusivo amor por sí mismo lo que lleva a la desconsideración de los demás, el incumplimiento de las leyes, la autosuficiencia y un feroz odio que no respeta ni los lazos de sangre. La tiranía es la peste que conduce a la decadencia a linajes, comunidades o estados
. Deseamos aclarar que son muchos los factores que conducen a la decadencia de una familia o de una sociedad
.

El hijo del tirano que también es un tirano puede llegar a ser su ‘natural castigo’ porque será quien sin piedad pueda enfrentarlo o asesinarlo
. Edipo tirano es un claro ejemplo: ¿qué otra cosa puede esperar un padre del hijo que ha mando a matar? Suponemos que esto es lo que habría dado base a la creación de la leyenda del castigo de oráculo que si tiene un hijo, éste será quien lo ultime.

La personalidad del cónyuge del tirano influye determinantemente en la del hijo. Si la mujer tiene el modelo de Yocasta que acepta y, por lo tanto, convalida este modelo, favorecerá a que todos los hijos sean tiranos, proclives a la tiranía, o, si siguen su ejemplo, sometidos a tiranos y aprovechando los beneficios. La actitud de Gea también es negativa porque promueve el parricidio, haciendo un tirano del hijo del tirano. Estos dos modelos de cónyuges de tiranos hacen recordar a la manera “natural” por la que se propaga esa peste: en la cultura que plantea como opciones ser tirano o ser esclavo, el tratar de llegar a ser tirano es una elección impulsada por la defensa de la propia vida. Esta errónea disyuntiva impide pensar en la existencia de otras opciones diferentes para escoger; están las esposas de tiranos que no utilizan a sus hijos en el enfrentamiento con su marido y que promueven las salidas exogámicas, son las que ofrecen las mejores posibilidades, ya que enseñan que el odio que se devuelve, lejos de ser el remedio para el odio que se recibe, agrava y perpetúa los sufrimientos y genera culpa.

En Edipo tirano, Sófocles pretende educar y tratar de modificar en los helenos una modalidad que destruye individuos, linajes, comunidades y estados: la tiranía. Ya en Antígona, Sófocles había presentado la historia de un tirano que para castigar a uno de dos hermanos, sus sobrinos, que se habían dado muerte entre sí luchando por el poder; por haberse aliado a extranjeros para atacar a su patria en su enfrentamiento para ser el tirano de Tebas, ordenó que Polinices quede insepulto. Su sobrina Antígona no admite esta orden y enfrenta al gobernante que es su tío. Como consecuencia mueren ella y su prometido que es hijo de Creonte. Antígona desafió un odioso decreto del tirano sin importarle que ponía en juego su vida. Evidentemente es un linaje que se autodestruye debido al predominio de la soberbia, la ambición de poder y el odio asesino que no repara ni en los lazos de sangre y ni en las consecuencias personales. En este sentido, la tragedia Antígona anticipa una estirpe de tiranos que se matan entre sí, son un claro ejemplo de una progenie ‘apestada’ por el funcionamiento tiránico.

14) LA CEGUERA DE EDIPO

Para quien como yo no ve, las cosas son un golpe, nada más,

Tiresias en Dialoghi con Leucó de PAVESE (1945-6: 21)

Estas palabras grafican muy bien lo que siente alguien que como Edipo padece de una ceguera narcisista con lo que se le interpone a su paso: se trata de algo indiscriminado que le produce molestia o dolor.

A lo largo de este trabajo hemos ido mencionando las insuficiencias de la percepción visual de Edipo previas a mutilar sus ojos, con el hecho de agruparlas en un punto queremos destacar su importancia. El narcisismo de Edipo, es decir el amor por lo que creía que era, le impedía verse y percibir a los demás. Muchas veces actuaba como si estuviese solo, no contaba en que podía recibir ayuda, no veía la culpa que lo estaba perjudicando ni sus errores. La proyección de sus problemas en los demás le producía importantes distorsiones. La falta de ideales y sus dificultades en pensar hacía que careciese del ‘ojo’ con el que se divisa el futuro. Lo anterior nos lleva a parafrasear en aquello que algunos le atribuyen a Hölderlin: El tirano Edipo quizá tiene un ojo de menos
.

Se lo señaló Tiresias reiteradamente: aunque tú tienen vista, no ves en qué grado de desgracia te encuentras ni dónde habitas ni con quiénes transcurre tu vida (413-414) y que era ciego aunque tenía la capacidad de poder ver (454). Edipo veía poco y mal solo lo que tenía muy cerca suyo, y le falta el ‘ojo’ con el que se ve el futuro; lo primero se debería a una ceguera narcisista y lo segundo a la carencia de un ideal que le provea de un objetivo vital, es decir, de un fundamento en donde apoyarse
. 

Considerando lo anterior planteamos que Edipo, al advertir que su ceguera fue de fundamental importancia en su tragedia, destrozó sus ojos
: fue una manera de descargar su odio por las cosas importantes que no habían visto
.

La ceguera a la que nos estamos refiriendo es diferente a la que plantea Dodds (1966: 48), al afirmar: Ciertamente el Edipo Rey es una obra acerca de la ceguera del hombre y de la desesperada inseguridad de la condición humana: en un sentido todo hombre debe andar a tientas en la oscuridad como Edipo, sin saber quién es o qué es lo que va a sufrir; vivimos en un mundo de apariencias que nos oculta quien sabe qué espantosa realidad. 

La ceguera de Edipo hace que miremos la nuestra: el no ver o hacerlo defectuosamente, tanto a los demás como a nosotros mismos. Éste también es un problema actual.

15) UNA POESÍA DE SOLÓN Y LA TRAGEDIA DE SÓFOCLES

Pues si yo con tal de mandar y adquirir una inmensa riqueza,

habría accedido aun  por un solo día a  ser tirano en Atenas, 

después habría sido desollado y mi linaje  exterminado.

Y si respeté a mi patria, y de la tiranía y de la amarga

 violencia me abstuve para no mancharme ni afrentar mi linaje,

 no me avergüenzo de ello

SOLÓN en A Foco (23D)
Si recordamos que Solón floreció en el siglo VI a. C., por la salvedad que hace al final de su yambo
, podemos inferir que en esa época era tan valorado y deseado el llegar a ser tirano, que constituía una vergüenza no serlo cuando se tenían las posibilidades.

En seis breves líneas y un siglo antes, aunque de diferente manera, Solón dice lo mismo que Sófocles en todo Edipo tirano. Pero el sintético mensaje laico sólo podía ser captado por unos pocos, por las escasas personas que sabían leer, y dentro de ellas, por los que comprendieran el mensaje, es decir que no fuesen tiranos ni proclives a la tiranía. Sófocles debió percibir que los atenienses necesitaban tomar conciencia que la tiranía era una peste, que era negativa para individuos, linajes y comunidades enteras; también sabría que la mejor manera de llegar a ellos era mediante una masiva representación teatral
 que no requería que los espectadores supiesen leer, y que además, tenía la capacidad de encantarlos, de hacerlos vivir una pesadilla para que luego trataran de evitar que ocurriese en la realidad. El mensaje de Sófocles sería: ‘no seamos tiranos, ni elijamos un tirano, lo que se logra con la tiranía no persiste, conduce a las tragedias familiares y a la decadencia de la patria. Los castigos divinos a los actos ilegales o espurios se cumplen inexorablemente’
.

La preocupación de Sófocles no era un hecho aislado
. Antes que él, en el 463 a. C., es decir, tres décadas antes, Eurípides en Las suplicantes presenta una explicación racional de lo negativo de las tiranías (443-454). El autor de Edipo tirano es un escritor de tragedias y un sacerdote, son dos condiciones que se unen para conmover al auditorio recurriendo a la tragedia y a los temores derivados de las creencias en los dioses y así inducir la temperancia y la sujeción a las leyes. Sócrates, casi treinta años más joven, es un religioso-filósofo que por medio de la prédica también promovió la temperancia. A casi medio siglo después de Edipo tirano de Sófocles, Platón es un filósofo que también defiende el control de los deseos y el respeto a la ley tanto en el ámbito de lo psicológico, como de lo sociológico y de lo político
, pero fundamenta su pensamiento de manera racional, la comprensión que presenta es admirable. Pero entendemos que el intento de modificar el modelo tiránico debía hacerse dentro de un cambio político integral, es decir, incluyendo la abolición de la esclavitud, pero esto no parece que haya llegado a pasar por la mente de ningún intelectual de Atenas
.

16) UNA SEGUNDA VERSIÓN DE LA LEYENDA DE EDIPO

¿Qué es que teniendo una sola voz es de cuatro patas, de dos y de tres?

APOLODORO, Biblioteca (III, 5: 8) 

Si éste era el enigma de la Esfinge
, sorprende que haya sido tan difícil de resolver porque el dato de que poseía voz (fonén) inducía a pensar en el hombre aunque ‘fonéo’ signifique producir un sonido porque en su primera acepción se refiere a la voz humana y secundariamente a animales y a instrumentos musicales. Podría entonces entenderse que un pueblo de cultura rudimentaria que buscaba un tirano como solución para sus males, idealizó a Edipo recurriendo a un mecanismo habitual: erigió un conductor atribuyéndole cualidades opuestas a lo que sufrían, motivo por el cual, los que padecen por su incultura, son los crean la leyenda o el mito del más sabio
. Este es otro hecho que en la actualidad se reitera cotidianamente.

Recordemos que la esfinge era un monstruo femenino que tenía rostro de mujer, pecho, patas y cola de león y alas de ave
; en la versión más antigua, la de Hesíodo (siglo VIII a. C.), fue Heracles quien la eliminó.

Pausanias sostiene que la Esfinge se dedicaba a la piratería con una fuerza naval y llegó al mar de Antedón, y, ocupando este monte, lo utilizaba para su pillaje, hasta que Edipo la aniquiló con un ejército más numeroso, con el que había llegado de Corinto (IX, 26: 2). De este relato podría pensarse que la cultura tebana necesitando crear sus héroes, a partir de un guerrero itinerante que venció a unos forajidos que, comandados por un varón o una mujer
, los asolaban; transformaron a un feroz guerrero en un sabio, y así, desplazando a Heracles, crearon la leyenda de Edipo, un ser que con su ‘excepcional sabiduría’ acabó con el ‘monstruo’ que los atacaba.
La leyenda presenta a Edipo con ‘vocación’ por resolver enigmas; esto es coherente con su historia de hijo adoptivo que le dejó la incógnita de su origen. 

La Esfinge es un importante elemento de lo que denominamos ‘la segunda versión de la leyenda de Edipo’, con ella hemos dado comienzo a recordar las diferencias entre el relato de Homero y las de los dramaturgos del siglo V a. C. 

Tres siglos después de Homero, las tragedias ofrecen una nueva versión, son aportes más extensos y provienen fundamentalmente
 de los grandes trágicos: Esquilo, Eurípides y Sófocles, quienes seguramente, además de la Odisea, habrán recogido de la transmisión oral, la más importante fuente de información de esa época, referencias de los descendientes de Layo y las incorporaron a sus tragedias ofreciendo sus propias narraciones. Esquilo (525-456 a. C.) fue el primero de los que se ocupó de la descendientes de Layo, escribió tres tragedias: Layo, Edipo y Los siete contra Tebas
, esta última es la única que se conserva, fue presentada en el 467 a. C., es decir, es cuarenta años previa a Edipo tirano de Sófocles. Aproximadamente en el 410 a. C. Eurípides (485-406 a. C.) en Fenicias ofrece una versión diferente a la de Sófocles sobre Layo
, el asesinato por Edipo siendo adolescente y la manera como llega a regir Tebas (10-83).

A continuación, solamente mencionaremos las modificaciones que Sófocles hizo al relato de Homero
 porque ellas ayudarán a comprender Edipo tirano. Veamos un paralelismo:

HOMERO, Odisea, siglo VIII a. C.            SÓFOCLES, Edipo tirano, siglo V a. C.
Epicasta........................................Yocasta

Epicasta es bella...............................Sin comentarios sobre los atributos físicos de Yocasta

No menciona el título que tenían Layo y Edipo...Layo y Edipo tiranos de Tebas

No..............................................Edipo es expuesto y salvado por pastores

El nombre Edipo es otorgado por su padre........Edipo recibe su nombre del pastor corinto

No..............................................Pólibo y Mérope son padres adoptivos de Edipo

Los dioses hacen saber el parricidio e incesto..La indagación de Edipo da a conocer su situación

No..............................................El oráculo presagia el parricidio y el incesto de Edipo

No menciona la Esfinge..........................Edipo derrota a la Esfinge

Edipo parricida.................................No

Edipo y Yocasta no tuvieron hijos
.............Edipo y Yocasta tuvieron cuatro hijos

No..............................................Enfrentamiento con Layo en el cruce de los caminos

Edipo mata a su padre para ocupar su lugar......Edipo es elegido tirano por el pueblo

Epicasta se ahorca, Edipo sigue en el poder.....Yocasta se ahorca, Edipo pierde el poder y se ciega

Edipo no se inmuta por el parricidio e incesto..Edipo se horroriza por el parricidio y por el incesto

No............................................. Edipo es un pharmacós
Edipo sufrió por infaustos designios divinos....No

Edipo murió gobernando Tebas
..................No

Las Erinias maternas hacen sufrir a Edipo.......No 

La primera versión de la leyenda de Edipo es un caso excepcional en una cultura muy primitiva
, para ejercer el poder, un hijo mata a su padre y toma como esposa a la madre, ya dijimos que si los animales tuviesen comprensión, se sorprenderían. Esa cultura evoluciona y, tres siglos después, se encuentra en una época de florecimiento y a la vez manifiesta síntomas de decadencia. Advirtiendo lo negativo de las conducta tiránicas, Sófocles presenta a un hijo que no quiere matar a su padre ni tomar como esposa a su madre, pero lo hace porque el castigo que los dioses dieron a quien lo engendró se cumple inexorablemente; además, el hijo se horroriza por lo que involuntariamente hizo, se muestra el castigo divino a los actos ilícitos o impuros y se condena la intemperancia y la tiranía que conducen a la destrucción de individuos, linajes y comunidades.

Es aceptable suponer que en primitivas organizaciones sociales, un feroz guerrero tiránico proveyendo seguridad a un grupo frente a sus enemigos, permite que se origine un pueblo que a su vez crezca en base a violentas conquistas sobre otros, pero llega el momento del desarrollo en el que, si el modelo del tirano guerrero es el que posee la mayoría, es el que lo lleva a la destrucción. La tiranía puede ser una eficaz organización primitiva, por este motivo es que, los tiranos de todas las épocas, cuando ven peligrar su poder suelen utilizar el recurso de iniciar una guerra con otro país con el fin de que el pueblo vuelva a reagruparse bajo su mando para defenderse del enemigo común. También podemos suponer que la tiranía, es decir, que un hombre tenga el poder absoluto y todos deban acatar sus decisiones, es un recurso para organizar una sociedad compuesta por hombres pertenecientes a una cultura primitivas en la que predominan las conductas antisociales: desacato a las autoridades, incumplimiento de las leyes e la imposición por la violencia.

La crítica a los tiranos y a las tiranías fueron expresadas por los intelectuales helenos previos aun previos a los ‘Siete sabios’ del siglo VI a. C., pero vemos que muchas veces la mayoría optaba por este modelo y que en algunos casos las tiranías produjeron hechos beneficiosos como la promoción de la cultura y conducir hacia la democracia, tal es el caso de Pisístrato en Atenas.

Los pensadores también eran concientes de que había que cambiar el modelo que ofrecían los dioses con actitudes tiránicas e intemperantes que no respetaban ninguna ley, tal como los que describían Homero y Hesíodo, cuyos textos eran la base de la formación del heleno. Sófocles tuvo esta actitud al hacer su relato de la leyenda de Edipo. Platón planteó la crítica a los poetas y sostuvo que en un pólis ideal no podrían presentarse ejemplos que fuesen negativos
, siguiendo sus propias pautas, en sus Diálogos presentó como serenos y pacíficos intelectuales a personajes que eran: el más sangriento tirano como Critias o un odiado malvado como Menón.

17) YOCASTA: ADAPTADA A SER LA ESPOSA DE UN TIRANO

¿Cómo pudieron los surcos paternos tolerarte en silencio, infortunado, durante tanto tiempo?

El coro en Edipo tirano de SÓFOCLES (1210-1211)

¡Como no va a ser silenciosa una mujer si eso era lo que los varones deseaban de ellas!
 La expresión del epígrafe muestra también la desconsideración de la mujer: la vagina es denominada surcos paternos como consecuencia de un patriarcado tan absoluto que hasta las partes del cuerpo de la mujer eran llamadas según la utilidad que tenían para el varón. Por otra parte, el del epígrafe, es el único reproche que se le hace a Yocasta con relación a su matrimonio con Edipo: como se muestra en la tragedia, ella se dio cuenta antes de que se hiciese público que Edipo era su hijo, pero sólo trató de detenerlo sin aclararle porqué lo hacia. La responsabilidad de Yocasta en la relación incestuosa y en la tragedia también es señalada por el segundo mensajero: Estas calamidades estallaron por obra de dos, no de uno sólo, pero las desgracias son compartidas por el varón y la mujer (1280-1281). El acento está colocado en el varón porque ellos prácticamente determinaban todo y porque las mujeres eran desconsideradas. Tanto Homero como Sófocles comentan que el salvaje furor desatado al conocerse la impureza, la impulsó al suicidio.

Yocasta conocía su lugar y por esto callaba y obedecía. Cuando Layo le ordena que mande a matar al hijo que acaba de nacer, ella cumple la orden como si se tratase de ir a tirar basura al recipiente de los desperdicios; cuando, como una recompensa se la ofrece en matrimonio, lo toma con naturalidad. Conocedora del lugar de la mujer, conocedora de la ferocidad de los tiranos, entendió que lo mejor era resignarse y aceptar los mandatos. Si llegaba a estar presa de salvaje furor (1075) como la que le despertó la dureza de Edipo, lo más prudente era retirarse en silencio. Ella expresó muy bien la filosofía que tuvo que adoptar, cuando le aconsejó a Edipo: Lo más seguro es vivir al azar, según cada uno pueda (979), es decir, tener una actitud pasiva ante los acontecimientos y hacer lo que mejor posible en cada circunstancia.
Yocasta siempre apoya a su marido, pero le exige, y con ayuda del coro consigue, que Edipo suspenda la orden de matar a su hermano Creonte (646-648).

Junto con sus dos hijas
, Ismene y Antígona, Yocasta es el personaje que Edipo más respeta y por el que manifiesta más cariño: te venero más que a éstos [Tiresias y Creonte] (700), ¿a quién mejor que a ti podría yo hablar? (773-774), y la llama: queridísima esposa (950). El hecho de que al encontrarse frente a su cadáver, Edipo tome los broches de su vestido y se los clave en los ojos revela, entre otras cosas, lo mucho que ella significa para él y la culpa que siente por haberla ultrajado, pero, ya lo sabemos, la mujer significaba muy poco. 

Al enterarse por el criado que Yocasta fue quien lo entregó para que lo matara, Edipo manifiesta: ¿Habiéndolo engendrado ella? Desdichada (1175). Si la expresión contenía algo del reproche de un hijo a quien su madre lo condena a morir abandonado, por lo débil y breve pasa casi desapercibido.

Homero es el único que destaca que Yocasta es bella, comenta también que sin saberlo se casó con su hijo y que al ahorcarse le dejó nuevos dolores, esos que traen a los hombres las Erinias maternas; es decir, la culpa y esto puede entenderse que lo responsabilizaba a él de su muerte.

Yocasta era violenta pero nunca lo manifestó ante sus tiránicos maridos, descargó su odio contra ella misma cuando se suicidó. Es de suponer que siendo la mujer más poderosa de Tebas, sus súbditos serían los que habrían padecido sus enojos.

Yocasta cree en los dioses, le comenta a Edipo: aquello que el dios descubre alguna utilidad, él en persona lo da a conocer sin rodeos (724-725); pero descree de los oráculos en los que hay una intermediación humana, es decir que tiene fe en los dioses pero desconfía de los hombres (707-725, 952-953). Yocasta también es piadosa, preocupada por el estado de Edipo que es el conductor de Tebas y como ella no consigue nada, súplica ayuda a Apolo Liceo (911-924)

Yocasta da pruebas de ser responsable de su investidura, es la que recuerda a Edipo y a Creonte que están discutiendo por nimiedades frente a los graves problemas que aquejan a Tebas (636).

En el diálogo con Edipo (743-813) llama la atención que, al advertir que Edipo es parecido a Layo, la cicatriz en los pies, conociendo el comentario de Tiresias y con los datos que van surgiendo a partir del relato de Edipo del episodio de la encrucijada de los caminos, no infiera que es su hijo. Recién después de que el mensajero de Corinto, que fue quien recogió a Edipo en el Citerón, comenta detalles, Yocasta toma conciencia y trata de impedir que Edipo prosiga con la investigación, pero no le informa sobres los motivos de su consejo (1059-1073).

En resumen: la bella Yocasta como esposa se adapta al tirano ya que obedece, calla, se hace querer. Por otra parte, es responsable y no parece idealizar a los varones.

18) TIRESIAS: EL ANCIANO SABIO ADIVINO QUE ACTUÓ COMO UN

                                                  JOVEN INEXPERTO E IMPREVISOR

¡Ay, ay¡ ¡Qué terrible es tener conocimientos cuando no aprovecha al que los tiene!

Tiresias en Edipo tirano de SÓFOCLES (316)
Estas son sus primeras palabras y con ellas anticipa la característica de su participación en una grave problemática de su patria: por carecer de la sabiduría de cómo utilizar sus conocimientos, no podrá hacerlos provechosos ni para él ni para los demás. Se trata de una importante limitación personal y social que por contraste hace recordar a Solón, un sabio que pudo implementar beneficiosamente su sabiduría para sí mismo, para su oikos y para Atenas.

En su diálogo con Edipo (316-462) pone en evidencia que se trata de un personaje incoherente
 ya que teniendo antecedentes de ser un anciano reconocido como sabio y adivino
, se comporta como un olvidadizo (317), orgulloso (357), desafiante (333, 344, 364, 448), colérico (350) y competitivo (449), también pasa por alto que está asesorando al feroz tirano que conduce un país dolido por su decadencia y es incapaz de pensar en la importancia de su intervención y en las consecuencias negativas que pueden tener sus palabras. Tenemos presente que las Erinias prohibían a los adivinos revelar todo el futuro, pero Tiresias no da muestras de actuar obedeciendo esa limitación.

Entre el tirano de Tebas y el anciano adivino sabio se establece un diálogo que es un ejemplo de la peste de Tebas: circunscriptos cada uno en su mundo, carecen de la intención de dialogar, son orgullosos, agresivos, competitivos e incapaces de ayudarse, no consideran que pueden estar equivocados ya sea en el contenido o en la manera de expresarlo, su asociación es disfuncional porque en lugar de ser una contribución para el serio problema de la pólis, genera enemistades y crean un nuevo conflicto: el odio de Edipo hacia Creonte. Fue un diálogo entre dos personas enceguecidas. Si tenemos en cuenta las aptitudes que se le atribuían a Tiresias, era la persona indicada para ayudar a Edipo para que pudiese enfocar la investigación con otra actitud que hubiese sido beneficiosa para todos. Ni Tebas, ni Edipo, ni sus parientes tuvieron suerte, el anciano sabio adivino obtuvo el mezquino placer narcisista de exhibirse como el privilegiado conocedor de un hecho, pero no supo poner en juego esta información de manera que fuese beneficiosa para todos.

No sorprende la actitud de Tiresias si se tiene presente que Edipo, en un momento de enojo, le preguntó sobre su actitud frente a la devastadora Esfinge: ¿en qué fuiste tú un divino infalible? (391)
 y el siguiente relato: “Dudando de la veracidad de los poderes adivinatorios de Tiresias, un joven que sería era Aristón, el hijo de Sófocles y de la hetaíra
 Teoris de Sición, había interrogado a muchos atenienses sobre la autenticidad de esa fama. Un día tuvo la oportunidad de hablar en privado con Pericles y recibió la siguiente respuesta: ‘Si me prometes guardar el secreto, contigo voy a hacer una excepción. Lo que te voy a decir no es materia de enseñanza ya que pertenece al orden de las cosas que se ven o que no pueden verse. Algunos de los que consultaste, al igual que yo, pensamos que ni Tiresias ni nadie puede adivinar el futuro, pero no te lo hicieron saber porque es un tema confidencial. Es muy fácil de ver, para aquellos que pueden verlo, que, para compensar el dolor y la terrible minusvalía que le produjo la ceguera, Tiresias comenzó a creer que podía ‘ver’ más que los que pueden ver. Después de quedar ciego se adjudicó el don de la adivinación; ‘soy vidente’ repetía por todas partes tan orgulloso como convencido. Esto hizo que acudiesen a él numerosos interesados en conocer su porvenir. Observando a estos consultantes, podía comprobarse que vagaban sufriendo dando muestras de que su insulsa vida transcurría sin sentido alguno; en las creencias y misterios no hallaban la tranquilidad y el consuelo para lo que fueron creadas; y como la medicina desconocía ese mal, carecía de remedio alguno para ofrecerles. Los desorientados consultantes daban muestras de tener una imperiosa necesidad de encontrar a alguien que les revelara su futuro, el que, por cierto, era inexistente. Tomaban entonces la ‘visión’ de Tiresias como la revelación de una realidad oculta y a base de ella construían su vida, concretando la fantasía que el adivino imaginó ‘ver’ en cada uno de ellos. De este modo Tiresias recibía la confirmación de que veía más que el común de los hombres y aquellos sufrientes consultantes carentes de ese ‘ojo’ con el que cada hombre ‘ve’ y hace su futuro y cegados para las cosas más evidentes, encontraban una meta para sus vidas. Mutuamente se compensaban en sus necesidades. Para uno era imprescindible que le creyesen y para los otros era menester encontrar a alguien en quien creer. Uno y otros vivían engañados, pero decirle a un ciego que cree ver que es ciego, equivale a cegarlo; y advertir a los fieles que se mentían al tomar como propio un futuro imaginado, era volver a colocarlos en la angustiosa oscuridad en la que la falta de luces los había sumergido y de la que habían sido sacados mediante una ficción. Para ambos la realidad era dolorosa y el engaño placentero. Siendo esta solución menos dañina que el alivio del vino y no teniendo otra cosa para ofrecerles, decidimos respetar este equilibrio tal como espontáneamente se había producido y mantener en reserva nuestra opinión ya que, por otra parte, en nada modificaría este hecho social que es más curioso que trascendente. Lo que nos preocupa es cuando algo similar ocurre cuando los jóvenes eligen sus maestros o cuando tenemos que decidir quienes son los conductores de nuestra patria’”.
19) LA LLAMATIVA AUSENCIA DE LA PALABRA AMOR (EROS)

Los malos son muchísimos

BÍAS DE PRIENE

Entendemos, o queremos entender, que este sabio dedicado a la justicia presenta la conclusión de una apreciación de orden general referida a la agresividad: los malos constituyen una amplia mayoría. Recordemos que también afirmó: de los animales salvajes el más feroz es el tirano y de los domésticos el adulador
. Puede inferirse que estaba dando la pauta de lo escaso que eran las actitudes bondadosas.

Ateneo comenta: Tan activa era la dedicación a los quehaceres amorosos que nadie consideraba como vulgares a los amantes, inclusive grandes poetas como Esquilo y Sófocles introdujeron los temas de amor en sus tragedias; y agrega que la tragedia de amor de Sófocles se denomina Níobe, el nombre del muchacho amado y que por este motivo también se la llamaba Paiderastía
. Siendo entonces el amor
 un hecho cotidiano que era reflejado por los dramaturgos, la ausencia en Edipo tirano de la palabra ‘amor’ (eros) y todas las que tienen como raíz a ‘er’, puede tomarse como un indicador de que en la relaciones donde impera el modelo tiránico de relación, el amor predominante es el narcisista, lo que desde el punto de vista fáctico implica que el amor es prácticamente inexistente.

Puede tomarse también que, dentro de este tema, alguna significación tiene el hecho de que Sófocles haya omitido el comentario de Homero acerca de la belleza de Yocasta.

En una oportunidad Edipo al dirigirse a Yocasta le dice: queridísima esposa (fíltaton gynaicós) (950), utilizó el superlativo de ‘filos’
, palabra diferente a ‘eros’.

Si entendemos que una persona siente amor por otra cuando, reconociendo que se trata de una persona independiente, la considera, valora la relación, se ajusta a ciertas normas morales y tiene con ella actitudes protectoras y altruistas; podemos sostener que Edipo ama lo que cree que es y no ama ni necesita el amor de nadie porque además, es autosuficiente.

En Edipo tirano la palabra amor no existe porque la capacidad de amar a los demás que predomina en un régimen tiránico es muy relativa y porque Edipo, fundamentalmente, ama lo que cree que es. Esto último le impide percibir a los demás y a sus propios sentimientos. Es decir, que en el caso de tenerlos, no percibe sus afectos hacia otras personas y esto también contribuye a la ausencia del amor: el escaso amor hacia los demás no puede ser reconocido.

El tirano sólo se ama a sí mismo y en su deseo de estar sobre los demás disfruta al destruir a todos los que no son sus admiradores; critica, denigra y encuentra defectos porque así se engaña al sentirse que él es único y absolutamente superior a todo el resto. Cuando siente en peligro su reinado soberano, no vacila en matar sea quien sea, todo su amor es para sí mismo, por esto el odio se expresa irrestrictamente.

Podría considerarse que el amor narcisista tiránico es primitivo y siempre tiene consecuencias negativas. La indefensión y los miedos infantiles generan la necesidad de ver o de ampararse en alguien tan feroz que supere los peligros de los temores más grandes que se han fantaseado. En algunas sociedades, inicialmente pueden ser funcionales, pero luego esa modalidad pasa a ser contraproducente. En este sentido, recordemos las palabras que al comienzo de la tragedia el sacerdote le dijo Edipo: Que de ninguna manera recordemos que en tu gobierno primero vivimos en la prosperidad, pero después caímos; antes bien, levanta con firmeza esta pólis (49-52); con lo que se da a entender que su aporte fue beneficioso solo momentáneamente, que necesitan de otro modelo organizativo que sea sólido y estable.

El amor tiende a la unión que se establece con un poder que tiene muchas modalidades, una de las cuales es nefasta: la tiranía, que es una manera alterada de amar y de gobernar de la que puede decirse que el amor es sumamente escaso y de mala calidad. Cuando prevalece la cultura de la tiranía, predominan las actitudes antisociales y la agresión, y el amor está prácticamente ausente.

20) LA CONCEPCIÓN DEL HOMBRE DEL VARÓN Y DE LA MUJER 
¡Oh, generaciones de mortales! ¡Cómo, considero que vivís una vida igual a  nada!

Pues ¿Qué  hombre logra más felicidad que la que necesita para  parecerlo,

 y declinar una vez que ha dado esa impresión?

Teniendo tu destino como ejemplo, ¡Oh, infortunado Edipo!,

 nada de los mortales tengo por dichoso
El coro en Edipo tirano de SÓFOCLES (1186-1194)

Siguiendo un criterio homérico
 este enfoque comienza estableciendo una tácita comparación entre mortales e inmortales, es decir, entre hombres y dioses. Después destaca la temporalidad de los logros y situaciones, y luego, nuevamente vuelva a establecer un parangón entre el inestable ser humano y los inmutables dioses. La conclusión es contundente: los mortales, los hombres, no pueden ser felices. Explicamos que la soberbia narcisista es la recurre a la desmentida de la finitud de la vida
, la que lleva a anhelar de ser como los dioses e impide aceptar la condición humana: ser mortal, envejecer, tener éxitos y fracasos, logros y pérdidas, momentos de felicidad y de sufrimiento; y, de este modo, es imposible valorar y disfrutar la existencia
.

En la vida se alternan momentos de felicidad con otros de sufrimientos. El narcisismo lleva a no poder aceptar las derrotas, los fracasos y los dolores y esto explica la declaración con la que finaliza la tragedia: De modo que ningún mortal puede considerar a nadie feliz con la mira puesta en el último día, hasta que llegue al término de su vida sin haber sufrido nada doloroso (1528-1531). El hecho de que Eurípides manifieste un pensamiento similar, lleva a suponer que era compartido por muchos
; es decir que existía una difundida pretensión narcisista de vivir en una felicidad ininterrumpida y de aspirar a poseer cualidades divinas.

El varón anhelaba ser como un dios que no envejece, inmortal, permanentemente exitoso y que vive en un estado de felicidad permanente. El varón desprecia su vida y a sí mismo por pretender ser como un dios. Sófocles cree en los dioses y quisiera ser un dios; los varones quieren ser dioses y endiosan a uno de ellos haciéndolo su tirano, el tirano se cree un dios y se desconoce así mismo y a los demás como seres humanos. En suma, el varón no acepta su condición humana, ni reconoce a otros hombres; de poder abandonar esas ideas de soberbia grandiosa y conformarse con lo que realmente son, se recuperarían a sí mismos y a los demás porque habrán aprendido a respetar a los hombres, es decir, a ‘ver’ que existen otros varones, las mujeres y los niños. Esto les permitirá aceptar la vida tal como es y disfrutarla con alegrías y dolores, con éxitos y fracasos, y con logros y pérdidas.

Vayamos al criterio femenino. Declara Yocasta: ¿Qué podría temer un hombre para quien los imperativos de la fortuna son los que le pueden dominar, y no existe previsión clara de nada? Lo más seguro es vivir al azar, según cada uno pueda (977-980). Dada su condición de mujer, estaba resignada a obedecer al varón que la tiranizaba creído que era un dios; su filosofía era afrontar los acontecimientos de la mejor manera posible. A diferencia del varón, a ella no se le ocurre compararse con los dioses, ellos aspiraban a serlo, ellas no. Quizá la resignación a su condición de mortales, les haría vivir de manera más realista, pero la esclavitud a la que estaban sometidas hacía que la felicidad que podían disfrutar fuese muy relativa.

21) UNA ORACIÓN DESESPERADA

¡Grande e inalterable es el dios de estas leyes! (871) 

Coro en Edipo tirano de SÓFOCLES
Con esta exclamación, al divinizar las leyes, Sófocles pone de manifiesto su faceta de piadoso creyente
. La frase forma del estásimo
 segundo (863-910), al que consideramos como la oración desesperada de un sacerdote que advierte que su patria decae y se pierde la creencia en los dioses. Comienza pidiendo mantenerse siempre puro, lo que implica un acercamiento o una identificación con el dios eterno que habita las leyes; condena la intemperancia porque engendra tiranos
, señala que lo obtenido ilícitamente produce estrepitosas caídas y pide que se castigue al que consigue algo ilegalmente ya que si estos logros son reconocidos y valorados ¿para qué entonces el culto a los dioses? Advierte que los oráculos no se cumplen y que se está perdiendo la creencia en los dioses.

Como vemos en el epígrafe, el rezo comienza con una gran fe en las divinas leyes, pero luego se desanima al comprobar lo que lo obtenido ilegalmente da prestigio en lugar de deshonra y que no existen castigos divinos; esto último hace que decaiga la creencia en los dioses. Es el reclamo de un sacerdote que cree que las leyes fueron creadas por el Olimpo y al estar habitadas por un dios son divinas y, por lo tanto, los dioses tienen que castigar al hombre que las infrinja para inducir a su cumplimiento
 y la creencia en ellos. Hay que tener presente que las tragedias se presentaban en el festival religioso de Dionisio, el dios del vino, de la vegetación, del éxtasis místico, de las máscaras y del teatro.

La divinización de las leyes, que son convenciones establecidas por los hombres para poder vivir en sociedad, es una idealización que aleja de la realidad y que inexorablemente conduce a la decepción, tal como lo señala el final del rezo. El hombre que diviniza las leyes tiene una actitud que es antagónica con la del tirano que se diviniza a sí mismo y desconsidera las leyes.

La actitud de Sófocles de divinizar la leyes en Edipo tirano también sería expresión de su deseo de oponerse a su desconsideración por parte de aquellos que la incumplen. Es una apelación que únicamente es válida para quienes no la necesitan: los creyentes.

22) NI BUENO NI MALO. HÉROE PARA QUIENES ASÍ LO NECESITARON
El hombre es azar puro (VII, 49: 3)
Solón en Historia de HERÓDOTO

El aceptar que somos un producto circunstancial y azaroso tendría colocarse entre las injurias que fue recibiendo nuestro narcisismo; también deberíamos reconocer que fue un aprendizaje tan doloroso como indispensable para poder ser más tolerantes con nosotros mismos, con nuestras familias, con el prójimo y con la sociedad, es decir, hace que abandonemos una actitud que lleva a sufrir y a hacer sufrir.

Apenas nacido Edipo, quienes lo engendraron lo condenaron a morir abandonado. El pastor a quien se le ordenó el acto filicida se puso en grave riesgo al desobedecer al tirano y a su esposa, y actuando como padre adoptivo le salvó la vida y lo entregó a otro quien a su vez lo dio a una pareja de tiranos estériles para que lo adoptaran como hijo. Estas experiencias marcaron irreversiblemente a Edipo: le despertó un odio que quedó en él para siempre; como no fue amado por quienes lo engendraron, sólo se ama a sí mismo; al no conocer a quienes lo engendraron ni a su patria, su personalidad carecerá de fundamentos y esto quedará marcado para siempre en sus pies; su primitivo superyó es despiadado, no lo sabe cuidar y carece de ideales por lo que Edipo rodará por la vida sin destino fijo y sin futuro. Su cuerpo es fuerte y sano, sólo tiene unas cicatrices en los pies que no le limitan la movilidad, aparentemente es un hombre como cualquier otro, pero si su psiquismo pudiese percibirse como su cuerpo, comprobaríamos que las visibles cicatrices de los golpes que recibió en la cabeza le dejaron dificultad para pensar, que tiene lesiones en los ojos que le perturban la visión y que carece de pies. Enamorado de su grandiosidad e ignorando el estado en que se encuentra, marcha buscando a sus padres y a su patria. En el camino se encuentra con una comitiva estatal y no la respeta, su desconsideración genera un enfrentamiento en el que da muestras de un salvajismo feroz, mata a cuatro personas, entre ellas a la máxima autoridad de un estado y al heraldo que los acompaña; sólo puede escapar el pastor que lo había salvado cuando era un bebé recién nacido. Su inclinación por resolver enigmas derivada del desconocimiento de su origen, hace que solucione uno que está asolando a Tebas. Como compensación por el antinatural abandono de quienes lo engendraron, trata de que Tebas, un importante estado, lo reconozca como su padre. Un pueblo de escasa cultura y enfermo elige como tirano a alguien que quiere mandar pero que no puede ni sabe como hacerlo: el salvador padece un sufrimiento similar pero que aún está en su período de latencia, el poder lo pondrá de manifiesto.

Producto de una pareja de tiranos que actuó antinaturalmente con su hijo, salvado por esclavos, adoptado por un matrimonio de gobernantes infértiles, lesionado en los elementos más básicos de su personalidad, equivocadamente elegido como conductor por un pueblo dolido y decadente; Edipo es el producto de familias y de sociedades disfuncionales
.

Edipo muchas veces actuó perjudicando a personas, oikoi y pueblos, pero decir que fue malo es hacer una injusta apreciación condenatoria que es negativa inclusive para el que la emite. Edipo muchas veces actuó beneficiando o mostrando afecto, pero decir que fue bueno es hacer un injusto elogio que también es inconducente. Si se hacen parangones entre la cantidad y la cualidad de las actuaciones de los hombres, se advierten tan notorias diferencias como las circunstancias de la vida que lo llevaron a ser y a conducirse en su singular manera; hecha esta salvedad podemos decir que Edipo, al igual que todo ser humano, a veces actúa beneficiando a los demás y en otras oportunidades produciendo agresiones y daños. Como el hombre, como todo hombre, Edipo no es ni bueno ni malo.

Puede interpretarse que al cegarse Edipo limitó su capacidad de hacer daño, es decir, hizo lo que la sociedad tiene que hacer en los casos en los que se comprueba que a uno de sus integrantes les es imposible controlar su capacidad de agredir o hacer daño: acotarle las posibilidades de que pueda hacerlo y tratar de recuperarlo. En Edipo en Colono, Sófocles cambia de actitud, señala que será beneficiada la pólis que no condene a Edipo, le dé asilo y después de morir permita que se lo entierre. Sófocles estaría dando a entender que el ataque a los hombres es un criterio antisocial perjudicial. Si bien el crecimiento personal y la vida social llevan a que nos hagamos responsables de todo lo que hacemos; pero como lo decía Solón somos un producto circunstancial e ignorándolo nos movemos impulsados por motivos psicológicos, por nuestro cuerpo, por hechos sociales y por azar. Por otra parte, podría inferirse que en el hecho de las honras fúnebres a Edipo también se estaría expresando que el respeto por el padre es beneficioso para el hijo, ya que el repudio al mismo, aunque tenga motivos para hacerlo, lo deja sin fundamentos.

Edipo no es un héroe
. Si al otorgarle el acto heroico de vencer a la Esfinge hurtándole el éxito a Heracles -el héroe más célebre popular de toda la mitología clásica (cf. Grimal 1951: 187)-, o cuando el coro le atribuirle un origen divino al hacerlo hijo de Pan, Apolo, Hermes, o Dioniso (1098-1109), se lo quiso colocar en el lugar del héroe, ya lo dijimos, esto expresa la necesidad de los tebanos de tener como conductor a un tirano, es decir, a un hombre divinizado. Pero la tragedia muestra que Edipo está lejos de ser un héroe, como lo necesitaba, fue famoso y reconocido como grandioso para los tebanos, pero como gobernante fracasó ya que el alivio que logró fue momentáneo y si tuvo trascendencia y fue colocado en un lugar destacado de la historia universal, esta se debió a la monstruosidad de algunas de sus acciones.

23) RESUMEN

Del análisis de Edipo tirano de Sófocles destacamos, además de lo ya señalado por Freud, una problemática aún vigente: se trata del tirano y la modalidad tiránica de relación cuyas características destructivas llevan a que tanto las personalidades y las organizaciones sociales se deterioren, motivo por el cual la identificamos con la peste que asolaba a Tebas y que destruyó a los descendientes de Layo. Además, el contenido de la tragedia también pone en evidencia la decisiva importancia de la relación con los padres en la determinación de la personalidad, las características de su modo de amar y de integrar y establecer sociedades, es decir lo que entendemos por el complejo de Edipo.

En el siglo VIII a. C. Homero presentó una primera leyenda de Edipo: mata a su padre para tomar el poder y se casa con su madre que ignoraba que era su hijo, al enterarse se ahorca, Edipo continua en el poder. Es un hecho bestial, aun en los animales es una excepción el atacar la propia especie y no respetar los lazos de sangre. En el siglo V a. C., Sófocles con tragedia que también pretende educar, humaniza la leyenda: Edipo quiere evitar el parricidio y el incesto vaticinado, mata a Layo sin saber que es quien lo engendró, por una acción heroica es designado tirano y se le concede a Yocasta como esposa, ambos ignoran el lazo de sangre que los une y al conocerse que Edipo mató a Layo que es su padre y que su esposa es su madre, Yocasta se suicida y él, horrorizado se mutila los ojos.

En la tragedia hay un esclavo que goza de la confianza de Layo, pero desde que recibe a Edipo para exponerlo mortalmente, lo ama como un padre: por los sentimientos que se le despertaron ante su indefensión es capaz de desobedecer al tirano Layo; lo protege, lo cuida y lo ampara y luego y lo entrega a un pastor de Corinto para que lo críe; encubre a Edipo dando datos falsos sobre quienes eran los que asesinaron a Layo; se recluye en el campo para contribuir que el episodio del crimen se olvide y así evitar que le hagan preguntas al respecto; y, finalmente, cuando el mismo Edipo lo interroga en público, trata de ocultar decir lo que sabe para evitar perjudicarlo.

La tragedia se iniciaría con un acto filicida: Layo ordena exponer mortalmente a su hijo recién nacido. En el niño quedan huellas imborrables de esta experiencia: odio a quienes lo abandonaron luego de haberlo engendrado, necesidad de conocerlos porque quedó privado de identidad; y amor por quienes funcionaron como sus padres adoptivos, en primer lugar un esclavo y en segundo término a Pólibo y Mérope.

Experiencias posteriores al abandono por parte de quienes lo habían engendrado sufridas apenas recién nacido, le habían dejado dificultad en controlar sus impulsos y un odio que lo lleva a cometer agresiones, las que a su vez, le dejan culpa. Esto configura un inconsciente sistema autodestructivo: es culpable de destruir aquello de lo que careció.

El encuentro en la encrucijada representa el grave conflictivo que padecía Edipo con relación al padre: está frente a Layo, su padre biológico quien decidió su muerte por abandono y el esclavo que al protegerlo actúa como su padre adoptivo. La calificación de parricida e incestuoso a Edipo podría objetarse porque quienes lo engendraron, al mandarlo a matar no funcionaron como sus padres. En este episodio, al ser Layo una figura de autoridad y por lo tanto, una representación del padre, hace que su muerte por parte de Edipo sea equivalente a un parricidio: Layo venía en un carro con una comitiva estatal, cosa que Edipo reconoció, y siendo él un transeúnte solitario debió ceder el paso tal como le fue solicitado, al negarse es agredido y esto le desata una furia asesina tal que sólo deja vivo a uno de los cinco integrantes. Entre las personas ultimadas por Edipo se hallaba un heraldo, como eran inviolables, pone de manifiesto un temerario salvajismo asesino; sin embargo, llamativamente dejó escapar a un integrante, precisamente al esclavo quien había funcionado como su padre. Si se acepta la hipótesis de que el esclavo es el padre adoptivo de Edipo, podría decirse que a la vez, es y no es un parricida, ya que mató a quien lo engendró y respetó la vida de quien funcionó como su padre.

De los rasgos tiránicos de Edipo destacamos: necesidad de ejercer un poder tiránico reduciendo a los demás a la esclavitud, sólo ama lo que él cree que es (narcisismo), desconoce al prójimo, odio asesino, soberbia, omnipotencia, carece de ideales, autosuficiencia, convicción de infalibilidad, descontrol de sus impulsos, fáctica ausencia de amor, accesos de furia, culpa inconsciente, superyó destructivo que lo desampara. Son características sumamente nocivas tanto para él mismo como para cualquier lazo social; la peste es una adecuada representación del predominio de este modelo ya que lleva a la decadencia o a la destrucción de personas y comunidades. Estas modalidad se propagan porque plantean como opción el ser tirano o esclavo, haciendo que para defender la vida se elija ser tirano.

Edipo se mutila los ojos, de lo que se pueden formular múltiples interpretaciones, entre ellas mencionamos: 1) quitó sustento a su omnipotencia con el objeto de eliminarla por ser un mecanismo defensivo que tanto daño le hizo; 2) limitó su capacidad de hacer daño; 3) al tener que ser inevitablemente guiado, con la ceguera buscó un castigo ejemplar para su tiranía porque la pagaba con dependencia y sumisión; 4) al quedar con una indefensión similar a la de un niño que requiere un permanente cuidado maternal, obligaría a que alguien se haga cargo de esa responsabilidad, repitiendo así lo acontecido luego del abandono por parte de quienes le dieron vida; 5) atacaba a sus ojos para descargar el odio por lo que no vieron y por lo que distorsionaron provocando la tragedia; 6) descarga de furia narcisista por verse tan degradado y por la pérdida del poder y de los halagos que esto implicaba; 7) tratar desmentir el tormento de percibir su imagen actual; 8) intento de evitar la vergüenza y la humillación pública ocultarse al saberse tan horriblemente manchado, en parte para contrarrestar el impulso que también posee de castigarse exhibiéndose públicamente como parricida e incestuoso; 9) culpa por el parricidio, el incesto, la muerte de su madre y esposa y por los daños causados a sus hijos y a su patria, anulando definitivamente la posibilidad disfrutar de ver las cosas que más quería.

Entre Edipo y Tiresias se establece un diálogo que es un ejemplo de la peste de Tebas: circunscriptos cada uno en su mundo, carecen de la intención de dialogar, son orgullosos, agresivos, competitivos, incapaces de ayudarse, y no consideran que pueden estar equivocados. Establecen una asociación disfuncional que en lugar de contribuir en la solución de los serios problemas de Tebas, le agregan uno nuevo.

Como indicador de que se describe una comunidad caracterizada por un narcisismo tiránico, en toda la tragedia la palabra amor (eros) está ausente. El amor de cada individuo por lo que cree que es (narcisismo), hace que el amor a los demás, desde el punto de vista fáctico, sea inexistente.

Encontramos dos concepciones del hombre. La del varón que siente que la felicidad es inalcanzable porque anhela poseer características divinas; si se endiosa a sí mismo se hace tirano, si lo hace con otro hombre se transforma en su esclavo. A las mujeres no se le ocurre aspirar a ser dioses, quizá esto les haría vivir más realistamente, pero las condiciones e que la comunidad les había dado hacía que la felicidad que podían disfrutar era la de los esclavos.

Sófocles revela su condición de creyente en lo que consideramos que es una oración desesperada de un sacerdote: diviniza las leyes colocándose antagónicamente a los tiranos que las desconsideraban al endiosarse a sí mismos.

Edipo tirano sería una de las manifestaciones de la preocupación de los intelectuales atenienses por cambiar el modelo del feroz guerrero tirano ya que éste, que los había llevado a constituir un exitoso y gran imperio que tiranizaba a otros pueblos, pasó a ser un importante factor que los hace decaer. Pero como para la Atenas del siglo V° a. C., la tiranía / esclavitud era un problema estructural, al punto que podría decirse que el imperio ateniense estaba compuesto por 40.000 tiranos (los atenienses organizados entre ellos en una democracia), que eran los amos de los 460.000 habitantes restantes (mujeres, niños y esclavos), deben excluirse alrededor de 15.000 metecos (hombres libres extranjeros residentes) y sus familiares; para lograr el cambio debería llevarse a cabo algo impensado: la abolición de la esclavitud.

La línea interpretativa seguida halló otros aspectos que se agregan a los señalados por Freud y con los que explicaba porque la tragedia continuaba conmoviendo. En este sentido, Edipo tirano puede servirnos como un espejo en el que podemos reconocernos y también distinguir algunos aspectos nocivos de las sociedades que organizamos o integramos.

Buenos Aires, enero del 2007
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� Politeía es frecuentemente traducido como República, pero esta es una palabra de origen latino que deja de lado el imprescindible concepto de pólis, por este motivo preferimos denominar a este diálogo transliterando su título original.


� Aristóteles, Poética, 1452a, 32-33 y 1455a, 18-20.


� Vara Donado (1983), encuentra que en treinta oportunidades, por hechos gramaticales o de lenguaje, el texto es ambiguo por lo que puede ser interpretado de diferentes maneras.


� Edipo tirano de Sófocles inspiró a numerosos escritores, entre ellos, recordaremos a: Séneca (60),  un anónimo francés escribió Roman de Thèbes (circa 1150); A. Dei Pazzi (1520); Hans Sachs (1550); Anguillara (1565); Garnier (1580); Gager (1580); J. Prévost (1605); Sainte-Marte (1614); Corneille (1659), Lee & Dryden (1679), Voltaire (1718), Folard (1722); Ducis (1778); Lauraguais (1781); Hölderlin (1804); Chénier (1818); Klingemann (1820); Niccolini (1823); Martínez de la Rosa (1828), Platen (1828); Prellwitz (1898); Péladan (1903); Hofmannsthal (1905), Pannwitz (1913); Bouhélier (1919); Cocteau (1928), Gide (1930); Ghéon (1938); Eliot (1958); Croiset (1950); Bauchau (1990); y Volkoff (1993). También a músicos: Gabrieli (1585); Lully (1664); Purcell (1692), Guillard/Sacchini (1786); Musorsky (1860), Stanford (1887), Leoncavallo (1920), Stravinsky (1927) y Enesco (1936). A pintores como Ingres (1808) y Moreau (1864). A cineastas como Passolini (1967). Messerli (2002) estudia el tema del Edipo en el siglo XII y Biet (1994) en la literatura francesa en los siglos XVII y XVIII. 


� Autores de diferentes disciplinas estudiaron a Edipo tirano de Sófocles,  entre ellos mencionaremos: a los helenistas Kitto (1939: 139-144 ) y Vernant (1967 y 1970); al antropólogo Lévi-Strauss (1958: 193-200); a críticos literarios como Girard (1982); a los filósofos Focault (1973: 37-59) y Goux (1990); a filólogos, entre los que mencionaré a Jebb (1887-1907) y a Bollack (1995)  y a un estudioso, Kurnitzky (1978). 


� Como no existe una palabra que transmita con exactitud el concepto de ‘pólis’, utilizaremos el mismo término transliterado. Sobre ‘pólis’ véase, entre otros: Kitto (1951: 64-65), Vernant (1962: 40-60), Eggers Lan (1986: 1-127) y Mossé (1992: 408-410).


� Freud, Sobre un tipo particular de elección de objeto en el hombre, 1910, XI: 164. Vernant (1967: 1-22), un prestigioso helenista, dedicó un artículo a criticar el comentario de Freud en La interpretación de los sueños como si se tratase de una interpretación de la tragedia; entendemos que Freud sólo se limitó a tomar el hecho de que Edipo haya matado a su padre y se haya casado con su madre como la materialización de deseos universales y a señalar que en esto radicaría su capacidad de conmover a los espectadores. Vara Donado (1988: 337) también toma a los comentarios de Freud de 1900 como una interpretación del Edipo tirano.


� Entre los psicoanalistas que se dedicaron al tema, recordamos a: Baranger (1948); Jones (1949); Kanzer (1950); Sterren (1952); Devereux (1953); Carlisky (1958 y 1965); Abadi (1960); Stewart (1961); Schneider (1962); Lacan (1967 y 1970); Green (1969 y 1981); Rascovsky & Rascovsky (1973); Feder (1973); Safouan (1974); Chasseguet-Smirgel (Ed.) (1974); Garma (1975); Guen (1976); Edmunds & Ingher refieren más de doscientos trabajos sobre el tema (1977); Steiner (1985); Tognoli Pasquali (1987); Pollock & Munder Ross (Ed.) compilan veintisiete artículos (1988); Roussillon (1991); Naiman (1992); Faimberg (1993); Palombo (1994); Quinodoz (1999); Giovannangeli (2002); y Priel (2002).


� Freud, 1897, I: 307; 1900, IV: 271-272; 1901, VI: 275; y 1914, XIII: 249.


� Dodds (1966: 42) afirma: Ni en Homero ni en Sófocles la divina anticipación de ciertos eventos implica que todas las acciones humanas estás predeterminadas; y además señala que el mensajero diferencia los hechos voluntarios de los involuntarios (1230-1232).


� El Licenciado Hernán Martignone.


� Los miembros de una tribu que emigró a Italia se denominaban a sí mismos como ‘graecoi’, esto hizo que los romanos los llamasen ‘griegos’; luego extendieron el nombre a todos los helenos (cf. Blázquez et al., 1989). Dado entonces que la palabra ‘griego’ era inexistente en la antigua Hélade, utilizaremos el vocablo con que ellos se designaban: ‘heleno’. 


� Esta breve obra es anónima, generalmente precede o acompaña los manuscritos de Sófocles, tal como ocurre con el que se encuentra en la Biblioteca Laurenciana de Florencia.


� Los datos han sido extraídos de varios autores: Kitto (1939: 117-186); Flacelière (1962: 220-233): Lesky (1963: 298-329); Cantarella (1967: 261-279); Easterling & Knox (1985: 327-349); Vara Donado (1988: 312-351); y Dihle (1991: 109-118); 


� En los casos que hallamos encontrado el posible significado del nombre, lo colocaremos a continuación del mismo, en cursiva y entre paréntesis. 


� Antígona es del 442, Filoctetes del 409, y Edipo en Colono (su última tragedia) se presentó en el 405 a. C. Edipo tirano se lo ubica en la tercera década del siglo V a. C. (Cf Lesky, 1963: 312; Reinhardt, 1933: 343; López Férez 1988: 337; y Howatson, 1989: 279). En Las ranas de Aristófanes, que es del 404 a. C. , hay una clara referencia a Edipo Tirano (1189-1195). 


� Las Dionisias y la Leneas eran festivales del dios Dionisio en los que se incluían representaciones dramáticas, se hacían en diferentes épocas del año.


� Graves (1955, II: 7-15) presenta diferentes versiones de la leyenda de Edipo.


� Vara Donado (1985: 227) en nota N° 72, manifiesta que Yocasta está compuesta con dos elementos: el primero que tiene un origen micénico ‘i-jo’ significa  ‘hijo’ y el segundo, de la raíz ‘xexasmai’ es ‘sobresalir’. De esta última raíz se origina ‘Cadmo’ ‘Kádmos’ (Sobresaliente). 


� Intentando reconstruir Edipodía, una obra perdida atribuida sin seguridad al poeta espartano Cinetón que floreció en la segunda mitad del siglo VIII a. C., se entendió que un fragmento de Pisandro informaba sobre su contenido, allí se comenta que Edipo tuvo un segundo matrimonio con Eurigania con la que tuvo a Polinices, Eteocles, Antígona y a Ismene (cf. “Edipodia. Introducción” en Fragmentos de Épica Griega Arcaica, 39-56; sobre Edipo y su linaje, véase también en esta obra “La Tebaida” 57-70 ). 


� Citado por Aristóteles en Ética nicomáquea (1131a 1). Bías de Priene era uno de los ‘Siete sabios’, vivió en el siglo VI a. C. Priene era una pólis ubicada en el Asia Menor.


� ‘Esfinge’ en heleno es ‘Esfígz’, ‘Esfiggós’, o ‘Esfigge‘. Afirma Chantraine: En cuanto al nombre de esfinge, es por etimología popular que ha sido incorporada a ‘sfiggo’, palabra que significa: ‘estrechar’, ‘atar estrechamente’, ‘anudar’. En español también ha dado origen a ‘esfinter’. 


� Creonte proviene de ‘kréon’ o ‘kreíon’ y significa  ‘soberano, ‘noble’ o ‘rey’; aunque también ‘kreíon’ es ‘carne’. 


� Cf. Vara Donado (1985: 213) nota N° 37 al pie de página. 


� Jebb (1887-1907: XXXIII) afirma que se tienen referencias que se escribieron ocho o nueve tragedias tituladas Edipo, menciona a los siguientes autores: Carcino, Xénocles, Teodectes, Diógenes de Sinope, Filocles, Aqueo de Eretria y a dos poetas llamados Nicómaco, uno de Atenas y otro de Tróade (Asia menor); Frenzel (1970: 136) a esta lista agrega a Meleto.


� Aristóteles, en Poética, se refiere en cinco oportunidades al Edipo de Sófocles (1452a, 33; 1453b, 31; 1454b, 7; 1455b, 19-20; y 1462b, 2-3).


� Denominaremos a la tragedia Edipo tirano respetando a los manuscritos, en particular al más antiguo que se conoce y que está en la Biblioteca Laurenciana de Florencia, al que se lo data entre los siglos X y XI.


� Bollack (1995: 88), un erudito de gran autoridad en el tema, sostiene que ‘tirano’ en la época de Sófocles significaba ‘rey’ y no ‘tirano’, en este caso sería más apropiado colocar ‘tirano’, la palabra que utilizó Sófocles, y aclarar en un nota al pié de página que para el traductor, en esa época este término significaba ‘rey’; por otra parte, Bollack manifiesta que la frase ‘la violencia hace al rey’ (872), parece absurda o inaceptable, con lo que indirectamente daría a entender que lo adecuado es traducir ‘týrannos’ como ‘tirano’ y no como ‘rey’ en toda la tragedia. Ingberg, para evitar la palabra ‘tirano’ traduce: El exceso engendra al rey absolutista  (873), agrega un término inexistente en heleno que corresponde a otra cultura de una época más de veinte siglos posterior y cambia el sentido del verso.


� Parker (1998: 146), de un estudio del término ‘týrannos’, concluye que si bien es sinónimo de ‘basileús’ se distinguen por una connotación secundaria [...] Basileús es definido como un absoluto monarca bueno o legítimo, mientras týrannos implica un monarca absoluto perverso o ilegítimo.


� En Edipo tirano de Sófocles, en ocho ocasiones Edipo es calificado como ‘týrannos’: lo hacen Tiresias (408), Creonte (514), el Mensajero (925 y 939), el Coro (1095), Edipo mismo en tres oportunidades (380, 535 y 541); porque podría ser cuestionable, no contamos la mención de ‘tirano’ del título. En una sola ocasión Edipo se denomina ‘basiléo’ (rey) (257). Edipo llama ‘tirano’ a Layo en tres oportunidades (128, 799 y 1043) y ‘rey’ (basiléos) en una (257). El total ‘tirano’ o sus derivados son utilizados en quince oportunidades; ‘despote’ (amo) en tres; ‘basileys’ (rey) en dos y Consejero en una. En Fenicias de Eurípides, encontramos que a Layo se lo considera ‘týrannos’ (40) y que cuando Edipo resolvió los enigmas de la Esfinge obtuvo el cargo de ‘týrannos’ (51) de Tebas.


� Benveniste (1969, I: 23-33) señala que para ‘rey’ los helenos disponían de dos términos: ‘basileús’ y ‘wánaks’ (‘anax’) y que en Homero éste último término era reservado para los grandes dioses. Agrega además: un dios nunca es llamado basileús. Al contrario basileús es ampliamente expandido en la sociedad humana. 


� Según Buffière (1956: 344) Homero no menciona la palabra ‘tiranía’ pero la conocía bien, Antínoo amenaza a Iro: [te enviaré] como don para que Equeto, el rey (basilea) funesto para todos los hombres: / que te corte con bronce cruel la nariz, las orejas, / que te arranque tus partes y crudas las eche a los perros (Odisea, XVIII: 85-87).


� En una tragedia que es una década posterior al Edipo tirano de Sófocles: Fenicias de Eurípides, Yocasta comenta que tanto Layo como Edipo eran tiranos (týrannos) de Tebas (40 y 51). Esto podría atribuirse a la influencia del Edipo tirano de Sófocles.


� Cf. Liddell & Scott (1843) y Dickey (1996: 90-91). En Politeía de Platón, el Sócrates personaje establece un paralelismo entre la pólis gobernada por un tirano (tirannoiméne) y la gobernada por un rey (basileioménen) (576d).


� Sófocles, en Antígona hace decir a Tiresias que los tiranos se dedican a la infame explotación (1056).


� Steinrück (1998), basándose en otros elementos también se inclina a titularla Edipo tirano.


� Cf. Liddell & Scott (1843); Bailly (1894) y Chantraine (1968). El interesante diálogo que se halla en Suplicantes de Eurípides (399-456), escrita en el 422 a. C., es decir, unos escasos años después del Edipo tirano de Sófocles; define a ‘týrannos’ como quien, en carácter exclusivo, tiene el poder de una pólis, y también plantea que este sistema se opone a la democracia. En Edipo en Colono de Sófocles, acusa Teseo a Creonte: Te metes en una pólis reglada por la justicia y donde la ley es la única soberana y pisoteando sus más sagrados estatutos, haces violenta irrupción en ella, pones tu mano en cuanto te place y te lo apropias brutalmente (913-917). Véase también Heródoto, Historia (III, 80-81). Entre la bibliografía secundaria, véanse a Mossé (1969) y Lanza (1977).


� En Edipo tirano de Sófocles, el mensajero informa: El pueblo va a proclamar a Edipo tirano de la tierra ístmica (939). 


� En Gorgias de Platón, el Sócrates personaje define al tirano como aquel gobernante que arbitrariamente mata, destierra o quita los bienes (468d). Sobre lo penoso que era el destierro, véase, entre otros, el diálogo entre Yocasta y Polinices en Fenicias de Eurípides (389-392 y 406), esta obra es ubicada entre el 412 y el 408 a. C. En la misma tragedia, Eteocles, el hijo mayor de Edipo se presenta como un tirano al declarar: Llegaría hasta las salidas de los astros del cielo y bajaría al fondo de la tierra, si fuera capaz de realizar tales acciones, con tal de retener la mayor de las divinidades: la Tiranía. [...] Pues, si hay que violar la justicia, por la tiranía es espléndido violarla  (504-526).


� Como ejemplos de los diferentes sentidos que poseía ‘týrannos’ recordaremos las siguientes citas comenzando por la primera que se conoce y que es ubicada en la mitad del siglo VII: Ni me atrae la altiva tiranía (Arquiloco, 20). En la tiranía cuando rige el pueblo violento (Píndaro, en Píticas, II: 87). ¿No os parece que el tirano de los dioses [Zeus] es violento en todo sentido? (Esquilo, Prometeo encadenado, 736). Extranjero, para empezar, te equivocas al buscar aquí  un tirano. Esta pólis es libre, no la manda un solo hombre (Eurípides, en Suplicantes, 404-406). Pericles: Este imperio que poseéis ya es como una tiranía: conseguirla parece una injusticia, pero abandonarla constituye un peligro (Tucídides, Historia de la guerra del Peloponeso, II: 63, 2). Por último mencionaremos una ironía del Sócrates personaje: Y ahora nos resta por definir el más hermoso régimen político y el más bello hombre: la tiranía  y el tirano  (Platón, Politeía, 562a 4-6). Lanza (1977: 9) estudia al personaje del tirano en la literatura helena entre mediados del siglo V y el IV a. C.; señala que en el siglo V a. C. los términos ‘tyrannos’ y ‘tyrannis’ se habían ensanchado y aplicados de aquí en más a todo régimen que no estuviese fundado sobre un pacto constitucional libre entre los ciudadanos.


� En la tragedia cuando los personajes se dirigen a los gobernantes, lo que ocurre en aproximadamente cuarenta oportunidades: ‘anax’ es el término más usado, sucede en casi veinte oportunidades, ‘týrannos’ se encuentra en cerca de una docena. Dickey (1996: 103) sostiene que ‘anax’ en la época de Sófocles no se utilizaba en las conversaciones corrientes en Atenas. ‘Anax’ es ‘señor’ frecuentemente con la matiz de ‘protector, salvador’ (Cf. Chantraine, 1968), se utilizaba para dirigirse a los dioses, pero también se empleaba para designar a quien comandaba un grupo de hombres o de animales.


� La palabra helena ‘týrannos’ o la latina ‘tyrannus’ fueron tomadas por el francés (tyran), el español, el italiano (tiranno), el portugués (tirano), el catalán (), el rumano (), el inglés (tyrant) y el alemán (tyrann).


� En la página 21 presentamos una definición más completa de tirano.


� Dillon & Garland, 1994: 29. En esta obra se presentan las tiranías de la antigua Hélade.


� Sobre la historia política de la antigua Hélade, véanse, entre otros: Mossé (1971); Forrest (1978); Humbert (1984); y Baslez (1994). 


� ‘Tékna’ se deriva de ‘tíkto’ significa ‘meter al mundo, tener un niño’, se utiliza principalmente referida a la madre (‘tokos’ es nacer), pero también al padre; el verbo también es empleado en el sentido de ‘criar, causar, conducir’. ‘Paido’ significa ‘niño’ y en algunas oportunidades ‘hijo’; pero ‘tékna’ únicamente designa al ‘hijo’. Para ‘criar’ se usaba ‘trefo’ y para ‘engendrar’, ‘fyteo’, tal lo vemos en una declaración de Edipo: Pólibo me crió (trefo) y engendró( fyteo) (827).


� Sobre este tema, véase, entre otros, a Parker, 1983.


� En la época de Sófocles existía el concepto de kalokagatía (bellobueno), mediante el cual manifestaban su idea de que la persona bella era también buena, por lo tanto, quien era feo o poseía algún defecto, era considerada mala.


� De entre los muchos autores que señalan la relación entre Edipo tirano y el ritual del pharmakós, sólo mencionaremos a Vernant (1970: 39-53). Girard (1982: 185) entiende que Edipo es un chivo expiatorio, entendemos que son nociones que tienen similitudes y diferencias, pero escapa a nuestros objetivos hacer un estudio a fondo sobre ellos. 


� A las Erinias atribuimos el estado descontrolado de Edipo (1251-1297), Bollack (1995: 189-201) lo entiende como un delirio.


� Cf. Las Euménides de Esquilo y Grimal 1951: 146.


� En Las Euménides de Esquilo, puede apreciarse la responsabilidad con la que las Erinias cumplen este cometido. En Fenicias de Eurípides vemos que las Erinias castigan el que los hijos de Edipo no honraran a su padre (874).


� En el heleno antiguo ‘parricidio’ era ‘patrofónos’ o ‘patraloías’ esta última palabra además designa al ‘que miente o engaña a su padre’ o al ‘hijo desnaturalizado’. Para designar al parricida también recurrían a: ‘patroarraistes’, ‘patrofoneis’ o ‘patroctónos’.


� En el heleno antiguo ‘incesto’ era ‘aytogénnetos’, que significa ‘nacido de sí mismo’; el término es utilizado por Sófocles en Antígona, la personaje homónima manifiesta: ¡Ah,  infortunios que vienen del lecho materno y  unión incestuosa de mi desventurada madre con mi padre (861-866). Para designar el incesto también se utilizaba ‘anósios’ que significa ‘sacrílego, impío’. ‘Matrimonio incestuoso’ era ‘syggenés gamos’ que significa matrimonio entre integrantes del mismo linaje.


� En Las Euménides de Esquilo, declaran las Erinias: Creemos que con rectitud administramos la justicia contra el que nos presenta las manos limpias, nunca nuestra cólera se precipita y pasa sin daño toda su vida (313-315).


� En general los esclavos no tenían nombres y se los denominaba según su raza o lugar de origen (Cf. Glover 1934: 134).


� Bollack (1995: 179) interpreta que la historia de la exposición de Edipo es una fantasmagoría para otorgarle un nacimiento divino de niño-rey.


� Segal (1993: 94) interpreta que el esclavo trata de escapar por evasión o desmintiendo, nosotros entendemos que el principal objetivo de sus conductas es proteger a Edipo.  


� Girard (1982: 183) interpreta que estas referencias dan a entender que Edipo se hace cargo de un crimen cometido por otras personas y, por lo tanto, es un chivo expiatorio.


� La solidez y la peremnidad de estos sentimientos de protección es expresado muy claramente por la esclava cilicia que fue nodriza de Orestes en Las Coéforas de Esquilo (750-764).


� Corinto tiene una larga tradición de tiranos: el linaje de los Baquíadas la dominó por cerca de 200 años. Aristóteles en Política, relata que Periandro, tirano de Corinto, aconsejó a Trasíbulo que tiranizaba Mitilene: Hay que cortar las espigas que sobresalen (1311a 13); su mensaje era claro aquellos que se destacasen debían ser eliminados. 


� En Historia, Heródoto relata el caso de Hipias, el hijo del tirano Pisístrato, que aproximadamente en el 490 a. C., siendo anciano y estando en una campaña guerrera lejos de su patria, soñó haber mantenido relaciones sexuales con su madre e interpretó que indicaba que regresaría ileso a su Atenas natal, recobraría el poder y allí moriría de viejo (VI, 107).


� Freud 1897, I: 307; 1900, IV:271-272; 1901, VI: 275; 1916-1917, XVI: 301-302; y 1925, XIX: 135.


� Además, al valorar el casamiento de Edipo hay que tener presente que los matrimonios eran convenios entre varones que estaban destinados a la procreación de hijos legítimos, en este caso era imprescindible para que tuviesen hijos que posteriormente diesen continuidad al gobierno; los estériles Pólibo y Mérope tuvieron este objetivo cuando adoptaron a Edipo.


� En aquella época que un padre produjese la muerte de un hijo recién nacido antes de que se hubiese llevado a cabo la ceremonia de las ‘anfidromias’ por medio del abandono, era algo de lo que tenía pleno derecho y que no recibía ninguna condena ni moral ni legal. Eurípides en Medea para designar al filicidio utiliza ‘paidolétor’ (1393) y ‘paidofónos’ (1407); también se usaba ‘paidofoneus’ y ‘paidoktónos’ que es ‘infanticida’ o ‘filicida’. ‘paidolymás’ ‘’destrozar su chico’.   


� La palabra ‘huérfano’ tanto en español como en inglés, designa al niño al que se le murieron sus padres; ambas derivan del término heleno ‘orfanós’ que significa ‘huérfano’.


� Es llamativo como la tragedia elude señalar que era a los pastores a quienes debería agradecerse que Edipo hubiese conservado su vida. Edipo atribuye a la soberbia de Yocasta el no querer conocer su eventual origen humilde (1078-1079), esta es una nueva oportunidad en la que se hace cargar a las mujeres con los defectos.


� Rascovsky A. & M. (1973: 193) señalan la conducta filicida y las consecuencia negativas que tuvo el abandono por parte de quienes engendraron a Edipo. Feder (1973) y Rosner (1977), señalan la importancia que tiene para Edipo el hecho de ser adoptado.


� Vara Donado (1985: 247) en nota al pie de página N° 119 sostiene que en la tragedia hay elementos como para inferir que no se trataba de un simple pastor sino que tenía la responsabilidad de supervisar a otros.


� Según Creonte el sobreviviente huyó despavorido (118). Sobre este tema se establecería una contradicción cuando Edipo afirma: maté a todos (813).


� Fócide era la región en la que de encontraba Delfos, Beocia la de Tebas y Corinto la de Corinto.


� En Fenicias de Eurípides, Yocasta relata que en la encrucijada del camino, el cochero de Layo le ordena a Edipo: Extranjero, échate a un lado y cede el paso a un tirano (tyránnos) (40).


� Cf. Hornblower & Spawforth, 1966.


� Plutarco, Moralia, 61C.


� Platón, Politeía, 579c.


� Moreau (1979: 97-127), basándose en algunos datos de tres fragmentos de Tebaida y en dos citas de Politeía de Platón (571cd y 619 bc), plantea la posibilidad de que en el tirano, además de parricida e incestuoso, también sea caníbal.


� Empédocles de Acragas (492-432 a. C.) en un poema manifiesta: Ha manchado inicuamente sus queridos miembros con derramamiento de sangre / [...] Va pasando de unos a otros y todos le odian. / Yo soy ahora uno de ellos, desterrado de los dioses y errabundo; / yo que puse mi confianza en la furiosa Discordia  (Frag. 115).


� ‘Oikos’ corresponde al actual concepto de ‘familia’, pero como era muy diferente, utilizaremos la palabra transliterada. El varón que se había casado y tenía hijos era el kirios (jefe) de su oikos, su poder era tiránico ya que era absoluto sobre todos los integrantes: esposa, hijos, esclavos y clientes. El ritual de la incorporación de la esposa al hogar era el mismo que el que se llevaba a cabo con el de los esclavos. El padre podía vender a sus hijos como esclavos.  


� Desde distintas perspectivas e interpretaciones, la culpa ha sido señalada por muchos psicoanalistas, entre ellos mencionaremos a Baranger (1948) y Garma (1975). Dodds (1950: 36) que fue el primero en mencionar que en la antigua Hélade existía una cultura de la vergüenza y otra posterior de la culpa, sostiene que Edipo pertenece a la cultura de la culpa y afirma que se convierte en un paria contaminado, aplastado por el peso de la culpa. Cairns (1993: 27-47) también destaca la culpa en Edipo (218).


� En Edipo en Colono, Edipo reiteradamente declara que es una víctima y que nada de lo que hizo fue a conciencia (271-275, 521-526, 538, 547-548, 961-967 y 972-1000). En Antígona, igual apreciación tienen su hija (240) y el coro (1564-1566).


� Faimberg (1993: 174) destacó la importancia de que la filiación de Edipo fue ocultada por la mentira.


� Esto también tiene actualidad: padres que sólo piensan en sí mismo e ignoran a sus hijos.


� Doods (1950: 45-47), Golden (1990) y Storoni Piazza (1991).


� Vara Donado (1985: 210) traduce estos versos: Y los niños, a quienes es negada toda compasión, / yacen en el suelo heridos de muerte sin ser llorados.


� Si bien Leyes de Platón es unas siete décadas posterior al Edipo tirano, la condena al parricidio es orientadora:  los jueces y los magistrados deben ejecutarlo y expulsarlo desnudo fuera de la pólis en un cruce de tres caminos determinado para tal fin; todas las magistraturas, llevando cada uno una piedra, arrójenla en la cabeza del cadáver en nombre de la pólis y purifiquen la pólis. A continuación, condúzcanlo hasta los límites del estado y arrójenlo insepulto fuera de acuerdo con la ley (873b). 


� Freud en La interpretación de los sueños, informa:  Según mis experiencias, y ya son muchas, los padres desempeñan el papel principal en la vida anímica infantil de todos los que después serán psiconeuróticos; y el enamoramiento hacia uno de los miembros de la pareja parental y el odio hacia el otro forman parte del material de mociones psíquicas configurado en esa época como patrimonio inalterable de enorme importancia para la sintomatología de la neurosis posterior (1900, IV: 269) y (1900, IV: 271).


� El sacerdote asevera que Edipo es: ¡Oh el mejor mortal! (46).


� Entre una maldición y la imprecación existe una enorme diferencia. Una ‘imprecación’ era una maldición al culpable de un sacrilegio, expresada públicamente por autoridades y con invocación a los dioses, es decir, era un castigo del estado que al poder legal sumaba el de los dioses; la imprecación podía retirarse siguiendo la misma fórmula con la que se estableció. Son conocidas las imprecaciones que se le hicieron, y posteriormente se le retiraron, a Alcibíades.


� En Edipo en Colono, Creonte advierte lo mismo: cediste a la cólera que siempre te perjudica (855); por su parte, Edipo confirmando esta apreciación, declara que al darse cuenta de lo que había hecho se castigó con demasiado rigor y que había sufrido durante mucho tiempo (438-440, 765-770).


� Platón, Gorgias, 468d.


� Estas son palabras de Creonte, pero dan la impresión de ser un dicho popular muy conocido (1429-1430).


� Edipo declara ser el más famoso de cuantos han vivido en Tebas (1380). 


� Kirkwood (1958: 129) que traduce el título como Edipo tirano, también destaca el egocentrismo de Edipo.


� Reinhardt (1933: 138) llega a una conclusión diferente, sostiene que Edipo atado por su condición de rey y conoce su deber.


� Dentro del amplio campo que abarca el término narcisismo, queremos destacar que las cualidades del amor narcisista de Edipo, hacían que careciese de conexión con las personas o situaciones. De aquí la aparente contradicción entre la declaración de amor y no tenerlas en cuenta.


� Nuestras consideraciones nos llevaron a tener una opinión diferente a la de Ehrenberg (1954: 73) que afirma: De lejos Edipo representa el tipo de gobernante sabio y moderado. 


� Freud, en Algunos tipos de carácter dilucidados por el trabajo psicoanalítico  (1916, XIV: 323-337).


� Manifiesta Edipo: Y de todo lo que suplicas podrías obtener remedio y alivio en tus desgracias (216-217). Los rezos y las súplicas eran algo habitual, precisamente, la tragedia comienza mostrando al pueblo suplicante. En Ilíada de Homero, Tetis suplica a Zeus por su hijo (I: 500-510). Existen muchos casos en la mitología helena en los que se relatan historias de condenados que fueron ayudados por los dioses a los que se le había pedido auxilio. En Las Euménides de Esquilo, Orestes suplica a Apolo luego de haber matado a su madre y es escuchado. Recordemos también a Suplicantes de Eurípides. Sobre las súplicas, véase, entre otros, a Pulleyn (1997: 56-69).


� En Fenicias de Eurípides, Yocasta relata: Cuando la Esfinge con sus depredaciones asolaba la pólis y mi esposo ya no vivía, mi hermano Creonte hace proclamar mi matrimonio. Quien resolviera el enigma de la astuta doncella, ése obtendría mi lecho. Sucede entonces que mi hijo Edipo acierta las adivinanzas de la Esfinge, por lo que se instala como tirano de Tebas y recibe el cetro de esta tierra como premio a la victoria (46-52). A su vez, al final de la tragedia Edipo manifiesta: Éste es Edipo, el que descifró los famosos enigmas y fue un hombre espléndido, él único que logró poner freno a los poderes de la esfinge asesina (1759-1761).


�Pausanias, en Descripción de Grecia, informa: Más allá está el monte desde donde dicen que, cantando un enigma, se lanzaba la esfinge para perdición de los que capturaba. Otros dicen que se dedicaba a la piratería con una fuerza naval y llegó al mar de Antedón, y, ocupando este monte, lo utilizaba para su pillaje, hasta que Edipo la aniquiló con un ejército más numeroso, con el que había llegado de Corinto  (IX, 26: 2).


� Apolodoro, que vivió en el siglo II a. C., en Biblioteca brinda información sobre la muerte de Layo, describe a la Esfinge y comenta que cuando Edipo resolvió el enigma que esta planteaba, se arrojó de la acrópolis (III, 5: 8).


� Edipo también pensó en producirse sordera si hubiese forma de hacerlo (1387-1390). Bollack (1995: 101) lo interpreta de manera diferente: La mutilación está presente en el relato como el acto menos pasional, el más deliberado y el más necesario.


� Cairns (1993: 217) sostiene que interviene el intento de ocultarse ante la vergüenza pública.


� Homero en Odisea hace decir a Zeus: Es de ver cómo inculpan los hombres sin tregua a los dioses / achacándoles todos sus males. Y son ellos mismos / los que traen por sus propias locuras su exceso de penas (I: 32-34).


� Tucídides en Historia de la guerra del Peloponeso, hace decir a Hermócrates:  La naturaleza del hombre siempre ha estado hecha para ejercer el dominio sobre el que cede (IV: 61, 5).


� En versos, manifiesta Solón: Si por vuestra vileza sufristeis casos amargos, / de eso no le echéis la culpa a los dioses; / pues a esos hombres los alentasteis vosotros, al darles / guardas, y estáis en vil servidumbre por eso. / Todos vosotros, sí, camináis con el paso del zorro, / no obstante, todos tenéis la cabeza vacía; / pues sólo os fijáis en la lengua y en las palabras del que os halaga, / y nunca miráis al hecho real sucedido (8D). Cuando Alceo (poeta lírico arcaico, floreció en el siglo VII a. C.) se enteró de la muerte de Mirsilo, el tirano que lo había desterrado, expresó su alegría: ¡Ahora es cuando hay que embriagarse / bebiendo hasta perder el tino, / porque Mirsilo ya está muerto! (8, 332 L-P); pero muy poco después tuvo que lamentarse: El mal nacido / Pítaco es al que han puesto de tirano / de esta pólis sin temple y desgraciada / y a grandes voces todos dan vítores (348 L-P). Platón, en Politeía, el Sócrates personaje manifiesta: El pueblo, que ha engendrado al tirano, alimentará a él y a su compañía (568c).


� Llama la atención que los siguientes diccionarios de sociología no mencionen ni al tirano ni a la tiranía: Gallino (1978), Boudon & Bourricaud (1982), Abercrombie, Hill & Turner (1984), Demarchi, Ellena & Cattarinussi (1987), Scott & Marshall (1994), y Acebo Ibáñez & Brie (2001).


� Precisamente Edipo Tirano destaca la importancia de la intemperancia (ybris) en el tirano (873).


� El superyó es la instancia psíquica encargada de la auto observación, de portar los ideales, de ser la conciencia moral y que es capaz de inhibir el accionar. En la infancia, son los progenitores quienes para el hijo funcionan como esta instancia que posteriormente se incorporará, también ella es la que se pone en juego cuando un hombre pasa a gobernar a otros; de aquí que, en el caso que su odio sea significativo, sea nociva para sí y para terceros.


� Véase al respecto Meiggs (1972).


� Eran sumamente escasos los intelectuales que se oponían a la esclavitud. 


� Sófocles desempeñó varios importantes cargos públicos, entre otros, en el 443 a. C.  fue tesorero del imperio, es decir el que recaudaba los impuestos a las colonias (Cf. López Férez, 1988: 313).


� La existencia de esclavos en la cultura  helena estarían documentados en la escritura linear B de las tablas de la época Micénica, es decir el siglo XV a. C.(cf. Vidal-Naquet, 1981: 213 y Dillon & Garland, 1994: 317. Con relación a la esclavitud en el mundo antiguo véanse, entre otros, Finley, 1980 y Wiedemann, 1981.


� Estas son las cifras que presenta Flacelière (1959: 73), existen otras, pero las ofrecemos para dar una idea de la proporción.


� Tucídides (I, 6: 6) afirma: se podría demostrar que el mundo heleno antiguo vivía de un modo semejante al mundo bárbaro de hoy. 


� Entre los numerosos autores que se han dedicado al estudio de la mujer en la antigua Hélade, mencionaremos a: Licht (1928), Glover (1934), Flacelière (1960), Pomeroy (1975), Cantarella (1981), Mossé (1983), Brulé (1987), Just (1989), Golden (1990), Bruit Zaidman (1990), Leduc (1990), y Sealey (1990).


� Hall (1997: 93) sostiene: La democracia ateniense era xenofóbica, patriarcal y una comunidad imperialista, económicamente dependiente de los esclavos y del tributo imperial.


� Parecería evidente que, con relación a la gestación del hombre, los helenos antiguos tenían un criterio que se basaba en el modelo de la agricultura: lo que va a brotar depende de la semilla que se coloque en la tierra (cf. Esquilo, Las Euménides,  658-662). En heleno antiguo ‘sperma’ tenía múltiples significados: ‘semilla’, ‘germen’, ‘principio’, ‘origen’, ‘raíz’, ‘retoño’, ‘hijo’, ‘descendiente’, ‘matrimonio’, ‘procreación’. En Homero, Ilíada (XX: 303), ‘aspermos’ significa ‘sin descendencia’.


� Recordemos en esa época amor era, prácticamente, sinónimo de paiderastía, es decir del amor de un adulto por un joven. Véase al respecto Licht (1928), Flaceliére (1960) y Buffière (1980). 


� Véase al respecto, Storoni Piazza, 1991.


� Bonnard (1952: 135).


� Como no podía ser de otra manera, también destruye la acción benéfica del psicoanálisis, en efecto, en lo que Freud denominó la reacción terapéutica negativa, puede advertirse el accionar de un superyó que, mientras mantenga su tiranía llevará a la muerte o al mantenimiento del sufrimiento (Cf. Freud, El yo y el ello, AE, 1923, XIX: 50-51). 


� En Odisea de Homero, manifiesta Ulises: un rey (basileos) intachable, que teme a los dioses / y, rigiendo una gran multitud de esforzados vasallos, / la justicia mantiene, y el negro terruño le rinde / sus cebadas y trigos, los árboles dóblanse al fruto / y le nace sin tregua el ganado y el mar le da peces, / gracias todo a su recto gobierno, y sus gentes prosperan (XIX: 109-114).


� Como ejemplo tenemos el caso relatado por Heródoto en Historia de Periandro el tirano de Corinto y su hijo Licofrón (III, 50-54 y V, 92).


� Es parte de “En suave azul” que fue extraído de Phaeton (1823), una novela de Wilheim Waiblinger y en prosa; lo expresa el protagonista principal, un escultor psicótico que el escritor delineó en base a su admirado Hölderlin; posteriormente fue versificado. Muchos estudiosos la excluyen de la producción del poeta alemán, por ejemplo, Federico Gorbea no la incluye en Poesías completas, Madrid, Río Nuevo, 1978, 2 vols. Hölderlin (1804: 146-156), en “Notas sobre Edipo”, que acompañan a su traducción de Edipo tirano, no hace ninguna mención a los ojos ni a la visión del hijo de Layo.


� Nuestra perspectiva nos ha llevado a conclusiones diferentes a las de Green (1969: 59 y 329).


� Ingberg (2006: nota al pie de página 172 n° 203) señala que el mensajero no menciona directamente a los ‘ojos’.


� Ayax, el de la tragedia homónima de Sófocles, es otro personaje que distorsiona lo que ve, pero lo hace en mayor grado (52-61).


� El yambo era un verso que se empleaba ocasionalmente en poemas de carácter político, a veces groseros, y también en las inscripciones (Cf. Howatson, 1989). Pensando en el lector y tratando de ser fiel a Solón, hicimos algunas modificaciones en la traducción.


� Platón en Symposion, comenta que a la representación teatral de una tragedia de Agatón concurrieron más de treinta mil personas (150e), si bien la obra es medio siglo posterior a Edipo tirano y la cifra parece tan exagerada como la humildad del Sócrates personaje, puede tomarse como orientadora. Nietzsche (1870: 44) señala que en los teatros había sitio para 20.000 espectadores. Etimológicamente, ‘teatro’, proviene de la helena ‘théatron’, cuya raíz es ‘théa’ la que también origina ‘teorema’ y ‘teoría’. ‘Théa’ significa ‘mirar’, ‘espectáculo’, ‘contemplación’  (Cf. Liddell & Scott, 1843 y Chantraine, 1968).


� Nietzsche (1870: 28), que insiste en la importancia del destino y de la falta, sostiene que en Edipo Tirano: Sófocles ha deseado representar la audacia criminal de un hombre y su castigo.


� Romilly (2000) señala la lucha contra la violencia de los intelectuales de la época.


� Platón en Politeía (562a-580b) describe extensamente la secuencia del origen del régimen tiránico y la psicología del tirano, es claro el señalamiento de lo perjudicial que resulta. Jenofonte también dedica Hierón al tema de la tiranía, se trata de un diálogo entre el titano Heirón y el poeta Simónides, el análisis que presenta está muy lejos del nivel del de Platón.


� El sofista Alcidamante de Elea, discípulo de Gorgias, sería uno de los pocos que encontramos que se opusieron a la esclavitud si es correcto el agregado que hizo el escoliasta en Retórica de Aristóteles cuando menciona que en Meseníaco el sofista manifiesta: libres dejó Dios a todos, a nadie hizo esclavo la naturaleza (1731b 15-20). Genera dudas el monoteísmo y la creencia en que Dios tiene la capacidad de otorgar la libertad al hombre, porque son concepciones que no corresponden a las creencias de los antiguos helenos.


� En Antología Palatina se describe a la Esfinge y a su enigma: Existe sobre la tierra algo con cuatro pies, con dos pies y  con tres pies, de una sola voz  y es el único ser de la naturaleza que se mueve gateando sobre la tierra o en el aire o en el mar. Pero cuando se mueve apoyado en más pies, la rapidez de sus piernas se debilita (XIV: 64).


� Algo similar a esto habría ocurrido entre Querefonte y Sócrates, véase al respecto Moscone, 2002: 123-129.


� En Teogonía de Hesíodo relata que era hija de Hidra o serpiente y de Orto (el perro de Geriones, hijo de hidra, por lo que se trata de un incesto similar al de Edipo con Yocasta).


� La esfinge es un monstruo femenino al que el sacerdote llamó: cruel cantora (37); Creonte señaló sus enigmáticos cantos (130); Edipo la denominó. perra cantora (391); y el coro: alada doncella (508 ) y virgen con curvadas garras (1199-1200).


� Muy poco aportan Píndaro (518- 446 a. C.,) en (Olímpicas, II: 35-43) y Heródoto (490-425 a. C.) en (Historia, V: 59). 


� En Los siete contra Tebas de Esquilo, el Coro manifiesta: Es a la trasgresión de antaño a la que hago alusión, veloz en cobrarse la deuda. Pero hasta la tercera generación aguarda firme: cuando Layo, pese a que Apolo por tres veces, imperiosamente, le hizo saber, en el ombligo oracular pítico que, a cambio de morir sin descendencia salvaría a su Tebas. Desde que él, impulsado por el perverso consejo de su naturaleza, se sentenció a muerte a sí mismo al engendrar a Edipo, el hijo parricida, aquel que, echando simiente en la sagrada tierra de cultivo de su madre, en la que fue nutrido, soportó una raíz sangrienta. Un desvarío de la mente, que arruina el alma, fue el que unió a los desposados (742-756).


� En Fenicias de Eurípides, Yocasta relata que en estado de embriaguez Layo la embarazó de Edipo, fue conciente de su falta ante la profecía del Oráculo de Delfos que le había vaticinado: ¡No siembres el surco de hijos a despecho de los dioses! Porque si engendras un hijo, el que nazca te matará, y toda tu linaje se cubrirá de sangre (18-20).


� Dodds (1950: 36) encuentra un abismo entre las versiones de Homero y la de Sófocles.


� Esto es inferido por Pausanias (IX, 5: 11)a partir de la frase de Homero de Odisea: La tomó como  esposa [a Epicasta] / tras haber dado muerte a su padre y los dioses lo hicieron / saber a las gentes (XI: 273-275).


� Homero, Ilíada, XXIII: 679-680. También Hesíodo menciona los funerales de Edipo en Tebas (Frag. 192).


� La distinción entre una cultura de la vergüenza (homérica) y otra posterior de la culpa que podría ubicarse en el siglo V a. C., evidenciaría que en la primera el superyó se ha incorporado insuficientemente, motivo por el cual el hombre estaría en una situación similar a la infancia en la que los padres funcionan para su hijo como esa instancia psíquica y en la que predomina el miedo a sus castigos y la vergüenza por lo que ellos piensan, o ven en él. En la cultura de la culpa, dicha instancia se habría incorporado de manera más significativa produciendo este sentimiento.


� Platón, Politeía (377-383).


� En Ayax de Sófocles, Tecmesa manifiesta: Él [Ayax] me dirigió pocas palabras, de las siempre repetidas: ‘Mujer, el silencio es un adorno en las mujeres’ (293-294). Eurípides, Los heraclidas 475/477; Tucídides II, 45: 2; Jenofonte, Económico VII, 5 y Aristóteles, Política 1260a 11. De los personajes conocidos, Sócrates fue una excepción: soportó los gritos, maltratos y críticas de su esposa Jantipa.


� Edipo declara que sus hijas son lo más querido (fíltat) (1474).


� Tenemos presente que no se trata de un fiel registro de un diálogo, pero Tiresias primero afirma: Yo lo sabía bien, pero lo he olvidado, de lo contrario no hubiera venido aquí (317-319); y luego: Me voy porque ya he dicho aquello para lo que venía (448-449).


� (285-286, 298-299, 300-315).


� Sófocles finaliza Ayax haciéndole decir al Coro: Ciertamente que a los mortales les es posible conocer muchas cosas al verlas. Pero antes nadie es adivino de cómo serán las cosas futuras (1418-1420).


� Téngase presente que existía una gran diferencia entre ‘hetaíra’ y ‘prostituta’.


� Plutarco, Moralia, 61C.


� Ateneo, en Banquete de los sofistas (XIII: 601a).


� Recordemos que en el siglo V a. C., amor era sinónimo de ‘paiderastía’ que era el amor de un adulto por un joven.


� Vernant (1967: 13-14) manifiesta al respecto que la palabra ‘filos’ tiene un valor posesivo [...] cada pariente es para su pariente un alter ego, un sí-mismo redoblado o multiplicado. En este sentido ‘filia’ se opone a ‘eros’, al deseo amoroso, que lleva a otro, otro por el sexo, otro por la pertenencia familiar.[...] La oposición filía-éros, lazo familiar-deseo sexual. ‘Filos’ tendría un sentido similar a cuando, por ‘sus personas queridas’ en la actualidad decimos ‘los suyos’. Cf. Chantraine, 1968. También para Benveniste (1969, II: 335-353) ‘filos’ tiene un sentido posesivo


� En Ilíada de Homero, Aquiles manifiesta: Pues lo que los dioses han hilado para los míseros mortales / es vivir entre congojas, mientras ellos están exentos de pesares (XXIV: 525-526).


� En Ilíada de Homero, expresa el esclarecido Glauco: Como el linaje de la hojas, tal es también el de los hombres. / De las hojas, una tira a tierra el viento, y otras el bosque / hace brotar cuando florece, al llegar la sazón de la primavera. / Así el linaje de los hombres, uno brota y otro se desvanece (VI: 144-149).


� Nietzsche (1870: 30) señala: La tragedia es pesimista. Se encuentra la expresión más pura en los dos Edipo.


� Sófocles, en Las traquinias expresa un pensamiento similar: Antiguo es el refrán que anda en boga entre los hombres: ‘hasta que una se haya muerto, nadie sabe si su vida ha resultado buena o a resultado mala (1-3). En Las Troyanas de Eurípides, Hécuba manifiesta: No consideréis feliz a nadie de los poderosos hasta el momento de su muerte (510). 


� Freud, en La interpretación de los sueños señala en Edipo tirano: la voluntad omnipotente de los dioses y la vana resistencia que a ella oponen los hombres (1900, IV: 270); en Conferencias de introducción al psicoanálisis, lo llama El pío Sófocles (1916-1917, XVI: 302). Ehrenberg (1954: 25) encuentra en las tragedias de Sófocles la expresión de un pensamiento religioso: el hombre vive bajo la influencia de dioses todopoderosos.  


� Se denomina estásimo a las intervenciones del coro en las tragedias.


� En Las Euménides de Esquilo, el coro dice: La soberbia es realmente hija de la intemperancia (ýbris) (530-531).


� Kitto (1939: 144) afirma: Cada detalle en Edipo tirano contribuye a reforzar la fe de Sófocles en esta convención (‘logos’) [obedecer la ley].


� Bollack (1995: 101) sostiene que Edipo no es más que una víctima inocente, golpeado ciegamente por los dioses que lo han elegido. Como se advierte, en general coincidimos salvo en que encontramos en las actitudes de quienes lo engendraron y en la sociedad,  los principales motivos que determinaron su vida. También afirma que Edipo no es un criminal, cuando el crimen en él a sido forzado al extremo. Tampoco nosotros lo calificamos de criminal, pero sí entendemos que cometió un crimen impulsado por su furia.


� Segal (1980, 1981 y 1993: 147) sostiene que Edipo devino el héroe de la visión interior y del sufrimiento personal.





